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PRESENTACIÓN 


Durante su paso por las escuelas Normales los estudiantes para maestro asisten a las escue- 
las de educación básica como parte de sus estudios, en ellas tienen dos actividades: la observación 
de las clases de los maestros en servicio y sus prácticas; en las prácticas, los alumnos desarrollan las 
sesiones en condiciones “reales de enseñanza” supervisados por los maestros de las Normales y los 
maestros en servicio. El texto es una recopilación de los pensamientos de los estudiantes para maes- 
tro sobre sus experiencias en las aulas de las escuelas de observación y práctica, nuestra intención 
es delinear una “fotografía instantánea” en un momento del proceso de apropiación “de las cosas 
que hace un maestro en los salones de clase”, los textos fueron escritos al final del cuarto semestre 
de la licenciatura por los alumnos de la especialidad en matemáticas y es seguro que sus formas de 
pensar la enseñanza y el aprendizaje ya han cambiado ahora que han cursado otro semestre y han 
permanecido más tiempo con los grupos de alumnos de la educación básica, y, tales formas de pen- 


sar la educación será modificada en la medida del tiempo que pasen en los salones clases. 


Proponemos evitar las valoraciones asociadas con las afirmaciones de los estudiantes- 
autores, pretendemos evadir las comparaciones entre “los hechos” con el “ideal de la realidad”, eso 
que debería ser; para ello es indispensable señalar: La teoría no es para “sustentar” las afirmaciones, 
es para “ver la realidad de cierta forma”, usamos las ideas para describir hechos traducidos en pala- 
bras. La teoría es una guía para prestar atención en el objeto de interés, en este caso ser consiente de 


los elementos que forman parte de la apropiación de las tareas y acciones asociadas con ser maestro. 


El trabajo que desarrollamos en el grupo social al que pertenecemos condiciona la vida y 
las acciones (Arendt, 2009), en otras palabras, las acciones, las actividades asociadas con el traba- 
jo de la docencia y las decisiones concomitantes son un rasgo distintivo de ser maestro. Las activi- 
dades también son una catadura asociada con la identidad de los profesores, ellas nos hacen diferen- 
tes a otros grupos de trabajadores (obreros, médicos, nutriólogos,..) Reflexionar sobre las activida- 
des de los maestros, los supuestos y las intenciones de esas diligencias es una tarea de la formación 
individual de cada estudiante para maestro y tales reflexiones continúan a lo largo de toda la vida de 
los profesores. En palabras de Heller: “La vida cotidiana es el conjunto de actividades que caracte- 
rizan la reproducción de hombres particulares”, (Heller, 1991). Eso que hacemos en la vida cotidia- 
na de las escuelas, nuestra participación en nuestro pequeño universo nos caracteriza, nos etiqueta y 


nos condiciona como profesores. Roberto describe parte del trabajo del maestro: “... y por la tarde 


me daba cuenta del quehacer de todo profesor: Estudiar los siguientes temas, revisar y calificar 
trabajos, al igual que el trabajo administrativo.” Además, los productos de las acciones del trabajo 
de los maestros son únicos, son herramientas intelectuales que les permiten a los alumnos apropiar- 
se del mundo cultural que les ha tocado, la otra institución educadora del sujeto es la familia, sin 
embargo el objeto principal de la escuela son las ideas sin excluir los comportamientos sociales. Los 


estudiantes para maestros aunque no sea consientes de ellos los inducen en sus clases: 
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. algunos de ellos (los maestros), era ofrecer un premio o castigo, los alumnos muestran 
más interés por cumplir y trabajar, yo lo utilicé y me funcionó; el dictado lo emplee como es- 
trategla para controlarlos también funcionó, la mayoría no puede escuchar, escribir y hablar 
al mismo tiempo... Un problema que tuve desde la primera práctica fue el control del grupo 
(hacer que los alumnos hagan lo que quiero hagan), no me gusta mostrarme estricto pero he 
notado que debo hacerlo, porque aún con maestros con carácter fuerte, los alumnos se vuel- 


ven muy inquietos”. 


La apropiación de las acciones, de las actividades asociadas con el trabajo de la docencia 
y las decisiones concomitantes son construcciones de significados y sentidos personales; el propó- 
sito de ello es que los alumnos obtengan los bienes culturales determinados por los diferentes curri- 


cula (el propuesto, el oculto y el que se desarrolla en los salones de clase). 


La apropiación se hace evidente en la reflexión sobre las acciones, en un primer momento y 
antes de ir a las prácticas los alumnos hacen planeaciones, éstas pueden ser pensadas como previ- 


1 


siones del desarrollo de las clases: “...recuerdo que hacer mi planeación no me costó mucho traba- 


, 


jo, me tardé más en indagar y “especializarme” en el tema.” 


Las planeaciones son documentos indispensables para la enseñanza y los alumnos adquie- 


1 


ren mayor experiencia para hacerlas cuando practican más tiempo: “...la planeación cada vez me 
cuesta menos trabajo y la hago más completa en el sentido que considero mucho más aspectos de 
los esenciales.” Y, además, se apropian de las decisiones para hacer las adecuaciones necesarias: 
“También he aprendido que tengo que hacer adecuaciones en mi planeación de un salón a otro 


porque hay ritmos diferentes entre los mismos grados, en algunos salones los alumnos se acostum- 


bran a estar en movimiento o hacer los ejercicios más rápido que en los otros grupos”. 


Sin embargo hay situaciones inciertas que obligan a replantear lo pensado previamente “Me 
percaté acerca de la flexibilidad de la planeación, puesto que siempre tenía planeada una actividad 


y por ciertas circunstancias no la terminaba y modificaba algunas cosas de ella. Por ejemplo, re- 


cuerdo que mi cuarta práctica en la cual impartí el tema de gráfica de barras y gráficas circulares 
mis alumnos no fueron dos días por diversas circunstancia, así que tuve que reducir tiempos y mo- 


, 


vilizar a mi grupo el resto de la semana. * 


Otro elemento de la enseñanza es el lenguaje: “Me hace falta más lenguaje matemático, ex- 
presarme mejor por ejemplo en estas últimas prácticas los alumnos de primero me felicitaron por 
que sí me daba a entender, me expresaba bien y ellos sí me entendían, pero en segundo grado fue lo 


, 


contrario me dijeron que hacía falta expresarme mejor, aclarar mis ideas, poner más ejemplos. ” 


Los aspectos de las acciones y actividades de los maestros son diversos y para cada una de 
ellas es necesaria la apropiación, el tiempo dedicado a la enseñanza es una preocupación y para 
dedicarle más a la enseñanza los estudiantes se apropian de diversas estrategias: “Otra situación es 
“pasar lista”, hay algunas clases que sí da tiempo pero en otras no tanto, en esas clases les digo: 
“levanten su mano los primeros cinco de la lista” y cuento que estén los 5 si no lo hacen ya pregun- 
to “quién falto”, y me voy de 5 en 5, la otra forma es preguntar a los alumnos: ¿quién faltó?, ellos 
mismos suelen saber pero esta forma hay que hacerla cuando, nos demos cuenta que no se encuen- 


, 


tran en el salón menos de 5 alumnos. ” 


Nos interesa señal que la participación en el trabajo diario en los salones de clase genera 
apropiación, y da sentido a las acciones, y eso “que vemos” en las clases son muestra de las formas 
de apropiación de los estudiantes para maestro. Por supuesto no hemos sido exhaustivos para seña- 


lar todas las facetas del trabajo de los maestros y las muestras de apropiación de los estudiantes. 


Queremos agradecer a los estudiantes quienes tuvieron la atención de enviarnos sus escri- 
tos. Esperamos que la lectura y análisis de ellos sean de utilidad a los alumnos y egresados de la 


ENSEM. 


4 de Junio de 2016 


MIS EXPERIENCIAS DOCENTES 


Fernando 


En el siguiente texto describo como ha sido mi trayecto como docente en formación de una 
manera muy breve, no hablaré de mi formación dentro de la escuela, sino que retomare todo lo rela- 
cionado a mis prácticas de ejecución y observación durante los cuatro primeros semestres, abarca 
desde por qué elegí ser docente hasta qué pretendo lograr como maestro, no detallo ni ejemplifico 


mucho, generalizo. 


¿Por qué y cómo elegí ser maestro? 


Desde pequeño mi papá me comentaba sobre su profesión, me decía muchos de los benefi- 
cios que él tenía, muchas ventajas que tiene ser maestro , algunas de ellas era la seguridad de obte- 
ner trabajo al egresar, el número de días de descanso, el sueldo que podía obtener después de algún 
tiempo y después de continuar estudiando, entre otros, y considero que elegí esta profesión debido a 
esta influencia, porque recuerdo que al estar a punto de concluir la preparatoria tuve que tomar esta 
decisión y mis posibilidades para elegir eran muy pocas, siempre vi a ésta carrera como la más con- 
veniente y la mejor, con el paso del tiempo comprobé que no fue una mala elección a pesar de todos 
los posibles cambios que surgieron de lo que yo esperaba y a algunas inconformidades que voy 


descubriendo en el proceso de formación. 


En conclusión elegí ser maestro porque lo vi como lo más conveniente y por influencia de 


mi padre. 


¿Por qué elegí estudiar esta licenciatura? 


Después de decidir que quería ser maestro tuve algunos inconvenientes para elegir la espe- 
clalidad, yo imaginaba que estudiar para ser maestro era algo general, es decir que con el título de 
docente podría impartir clases en cualquier nivel, incluso niveles superiores y que eso ya se veía 
reflejado en la experiencia y en el tiempo que tuviera ejerciendo, pero al solicitar información me 


dijeron que tenía que elegir la licenciatura y también el nivel en el que me gustaría trabajar (prees- 


colar, primaria o secundaria) y si elegía secundaria tenía que elegir la especialidad, visto de otra 
manera, elegir la materia que me gustaría impartir para centrarme solamente en un área; tuve algu- 
nas inquietudes para elegir entre historia, matemáticas y educación física pero de nuevo mi papá 
platicó conmigo y me ayudo a elegir, actualmente estudio la licenciatura en educación secundaria 


con especialidad en matemáticas. 


¿Qué recuerdo de mis primeras prácticas de observación en escuelas primarias, secundarias gene- 


rales, técnicas y telesecundarias? 


La primer practica que tuve fue a una escuela primaria ubicada en el centro de Toluca y 
considero que fue la mejor, me gustó mucho trabajar con niños, incluso llegué a considerar cam- 
biarme a la licenciatura en educación primaria pero al analizarlo no lo vi muy conveniente por cier- 
tos aspectos, recuerdo que después de esta visita ya estaba mucho más seguro de que hice una buena 
elección el elegir ser docente, en las prácticas de secundarias los objetivos eran diferentes, ahí tenía 
que observar las diferencias que existían entre cada modalidad, la diversas formas de trabajar de los 
maestros, la influencia que podía tener el contexto en las escuelas, el comportamiento de los alum- 
nos en diferentes momentos entre otros aspectos relevantes a los que posiblemente me tendría que 
enfrentar yo, de lo más importante que puedo recordar es que al platicar con varios docentes la ma- 
yoría nos cuestionaba si aún después de observar todo lo que implica ser maestro seguíamos firmes 
en nuestra decisión, algunos intentaban desanimarnos por los comentarios que llegaban a hacer 


sobre la vida diaria que llevaban. 


Podría decir que ese acercamiento aunque sólo fue para observar me sirvió mucho, me ayu- 
do a tener mayor conocimiento sobre todo lo que implica ser docente, a comprobar si en verdad ser 


maestro fue la decisión correcta. 


¿En dónde he practicado? 


Actualmente solo he practicado en la una escuela secundaria oficial en el municipio de 
Zinacantepec, el contexto es urbano, los alumnos cuentan con el apoyo suficiente para estudiar, hay 
muy pocos casos de pobreza, la escuela está en buenas condiciones, cuenta con todo lo necesario 
para poder ofrecer educación de buena calidad, es de las más reconocidas en la zona, en las prácti- 
cas de observación noté que la mayoría de los docente son personas con pocos años de servicio pero 


con mucha experiencia, en general es una escuela que cumple con lo necesario . 


¿Qué recuerdo acerca de mis primeras prácticas de ejecución? 


Las primeras prácticas de ejecución me gustaron mucho y difícilmente las olvidaré, recuer- 
do que no me sentí nervioso, preocupado ni nada por el estilo, me imagino que fue por la seguridad 
que tenía con lo que iba a desarrollar, recuerdo que hacer mi planeación no me costó mucho trabajo, 
me tardé más en indagar y “especializarme” en el tema, al llegar por primera a la escuela para soli- 
citar temas fue el primer contacto que tuve con los alumnos con los que iba a trabajar durante cuatro 
semanas, pude observar que era un grupo tranquilo porque aún no se conocían muy bien, la maestra 
se portó muy amable y los directivos nos recibieron muy bien, al estar frente a grupo puse a prueba 
muchas cosas que había observado en semestres anteriores, por ejemplo el uso de material didácti- 
co, recuerdo muy bien que lograba llamar su atención y mantenerlos motivados cuando utilizaba 
material grande y llamativo, aunque también en prácticas posteriores comprobé que “dominar los 
contenidos y mostrar seguridad en lo que se enseña” se logra captar la atención de los estudiantes, 
motivarlos con algún tipo de premio o castigo funciona muy bien, aunque a veces si no se es firme 
en las decisiones se pierde el control sobre el grupo; en las actividades para empezar bien el día 
usaba diferentes estrategias pero durante una semana completa utilice acertijos y sólo logré aburrir- 
los, con eso aprendí que debo variar mis actividades para no convertirlas en rutina, los resultados 
que obtenía en los exámenes a final de semana no eran como los esperaba pero no me sentía mal 
porque sé que apenas comienzo y la experiencia se logra con la práctica, algo que me llamó la aten- 
ción fue que los alumnos en ocasiones no me veían como maestro, quizá era porque la diferencia de 
edades no es muy grande y por el trato que tenía hacia ellos, a pesar de eso me recibieron y trataron 
bien, no tuve problemas, no me faltaron al respeto, en los últimos días se mostraban muy inquietos 
pero eso es algo que normalmente sucede. Como ya lo había dicho mis primeras prácticas me gustó 


mucho y es una experiencia que difícilmente olvidaré. 


¿Cómo me he sentido cuándo soy maestro al trabajar con mis grupos? 


Considero que desde la primer práctica me he mostrado seguro porque siempre pongo en 
claro el tema a fondo, hago mi planeación de la mejor manera considerando los aspectos más rele- 
vantes, me he sentido a gusto porque tuve días en los que casi todos los estudiantes me ponían aten- 
ción y trabajaban durante toda la clase, así como tenía resultados adecuados que alcancé a tener con 
ciertos alumnos, en ocasiones llegué a sentirme desesperado por lo que ocurría en la clase, por 
ejemplo cuando los alumnos se negaban a trabajar, cuando estaban muy inquietos, podría decir que 


me siento decidido y satisfecho con lo que hago. 


¿Qué tipo de saberes docentes he aprendido? 


En las prácticas de observación notaba ciertas acciones que desarrollaban los docentes y 
que les funcionaban, algunas de ellos: ofrecer un premio o castigo, los alumnos muestran más inte- 
rés por cumplir y trabajar, yo lo utilicé y me funcionó; el dictado lo empleé como estrategia para 
controlarlos también funcionó, la mayoría no puede escuchar, escribir y hablar al mismo tiempo, 
también usé el cambio de voz para que no fuese necesario gritar, el bajar el tono o subirlo ayuda a 
que los alumnos reconozcan la organización que el docente quiere establecer, la evaluación la usé 
como estrategia para reforzar el tema y no sólo para asignar calificaciones, cuando se revisa un 
examen se pueden observar las fallas que tienen, para hacer un registro general y centrar la atención 
en donde haya más dificultades, existen otras formas de control que no puedo poner en práctica aún 
por el hecho de que no es mi grupo, otras decisiones son administrativas y como practicante no nos 


corresponden todavía. 


¿Qué aspectos he fortalecido y cuáles me falta por fortalecer? 


Un problema que tuve desde la primera práctica fue el control del grupo (hacer que los 
alumnos hagan lo que quiero hagan), no me gusta mostrarme estricto pero he notado que debo ha- 
cerlo, porque aún con maestros con carácter fuerte, los alumnos se vuelven muy inquietos; la pla- 
neación cada vez me cuesta menos trabajo y la hago más completa en el sentido que considero mu- 
cho más aspectos de los esenciales, la relación con los alumnos es muy complicada a pesar de que 
no existen problemas no debo darles mucha confianza considero que es mejor que sólo me vean 
como el maestro, debo buscar hacer mis clases más dinámicas, no caer en la rutina por ejemplo 
buscar diversas estrategias para mis actividades “para empezar bien el día” y no repetir las mismas, 
utilizar material didáctico más eficiente, no aburrirlos con el discurso y mantenerlos más tiempo 


atendiendo e interesados. 


¿A qué tipo de dificultades me he enfrentado? 


He tenido problemas con alumnos que no trabajan, algunos no lo hacen porque no com- 
prenden los contenidos, pero hay otros que no trabajan porque simplemente no quieren, he trabajado 
con un niño con capacidades diferentes y con él es necesario llevar un diferente ritmo, no se puede 
generalizar la forma de trabajo, además hay otros problemas, como la ausencia de alumnos a clases 
por otras actividades, la alteración de las actividades planeadas por otras acciones escolares o im- 


previstas. 


¿Cuáles son mis retos? 


Mejorar con cada práctica que haga, obtener mucha experiencia, poner en práctica lo que he 
observado y aprendido en otros lugares y con otras personas, seguir estudiando para que los cono- 


cimientos que voy a impartir sean más completos, confiables y entendibles, impartir clase en niveles 


superiores, ver el impartir clase como algo muy sencillo y hacerlo lo mejor posible. 





MIS EXPERIENCIAS DOCENTES 


Kenia 


¿Por qué elegí ser maestra? 


Elegí ser maestra porque cualquier acto del ser humano se rige por las leyes tan reales como 
las de la gravedad. La regla de la física de la búsqueda dice algo así: si tienes el valor de dejar atrás 
todo lo que te protege y te consuela, lo cual puede ser cualquier cosa como tu familia o viejos re- 
cuerdos y embarcarte en la búsqueda de la verdad, ya sea al interior o al exterior, y si estás dis- 
puesto que todo lo que pase en tu camino te ilumine, y si aceptas como maestro al que encuentres 
en el camino, y si estás preparado para afrontar y a perdonar algunas realidades duras de ti mis- 


mo, entonces la verdad no te será negada. 


El maestro se presenta en la vida de una persona no sólo como aquella que se para frente al 
pizarrón y comienza a dictar, sí no la que comparte aquellos momentos de satisfacción porque has 
aprendido algo, porque has aprendido a dudar y a no creer en todo lo que es presentado como ver- 
dadero dentro de un aula, y simplemente porque el maestro es el que aporta tantos granitos de arena 
en la medida que puede dar vida a la vida a sus alumnos, para verlos realizarse en el presente y en el 


futuro. 


La adolescencia es la etapa de la vida en la que se requiere de maestros que guíen, no que 
compliquen la adolescencia, es por eso que uno de los propósitos de la educación secundaria es 
contribuir a la mejora del desarrollo de los procesos cognitivo de los alumnos haciéndolos conscien- 
tes de su estancia en una sociedad. Y yo dije ¡Qué mejor que matemáticas, ya que esta ciencia con- 
tribuye no sólo al desarrollo del pensamiento lógico matemático, sino a un conjunto de habilidades 


y destrezas que en su proceso permiten desarrollar ciudadanos más analíticos! 


En el primer semestre que cursé, tuve una materia llamada “Escuela y Contexto”, en la cual 
se revisó el organigrama de la escuela secundaria y las funciones de las diversas personas que traba- 
jan y cómo influye el contexto en donde se ubica la escuela en el desarrollo de los alumnos que 
estudian en ella. Visité las tres modalidades de Escuela Secundaria, y una escuela primaria que está 
en el centro de Toluca, recuerdo que la emoción y los nervios me invadían, ¡dejando las emociones 


a un lado!, describo: desde el momento que entré al aula de 6” grado fue evidente la cantidad de 


10 


alumnos que había, en el transcurso de la sesión me percaté que la estrategia usada la maestra desa- 
rrollaba actividades para que todos trabajaran, la organización de los alumnos para participar, pero 
no era tan buena estrategia ya que en el momento que no estaba presente todos tenían la misma 


actitud de no querer trabajar. 


¿Qué es mejor, controlarlos para que aprendan o hacerlos conscientes de su proceso de 
aprendizaje?, ¡no lo sé! Las prácticas de observación que hice en escuelas secundarias, fueron en 
diversos contextos socioculturales y es impresionante cómo de una zona a otra cambian los intere- 


ses y aspiraciones de los alumnos. 


En segundo semestre en la materia de Observación del Proceso Escolar, acudí a tres dife- 
rentes escuelas Secundarias. Una de ellas en la comunidad de Villa Cuauhtémoc, en el Municipio de 
Otzolotepec, en el Estado de México, de nivel socio-económico medio bajo de desarrollo semi- 
urbano, y hago mención de ésta porque me gustó la experiencia de trabajo que tuve con los alumnos 
de tercer año, ya que junto con mi compañera Lisbeth presentamos un proyecto de una clase en 
relación a un tema de matemáticas en la que tuvieran alguna dificultad y este fue el de “las leyes de 


los signos”, la resolución de ecuaciones y la resolución de problemas a través de ecuaciones. 


En el tercer y cuarto semestre en la materia de Observación y Práctica Docente sólo acudí a 
una Escuela Secundaria de Zinacantepec, durante mi experiencia frente a un grupo pude notar la 
importancia que tiene el acercamiento de la práctica docente en la escuela, ya que hay conocimien- 
tos que no adquieres dentro del aula, sino mediante la práctica, logrando la asimilación entre los 


textos leídos en clase y las acciones reales que se llevan a cabo. 


La práctica docente es experimentar, comprobar, demostrar, justificar que todas las habili- 
dades y conocimientos que he adquirido dentro de mi desarrollo como futura docente los puedo 
trasladar a la práctica, logrando la adaptación de cada una en las diversas situaciones que se puedan 


presentar y no solo dejar a los alumnos “inertes”, sin entender nada de lo dicho. 


La hipótesis que se tiene acerca de cualquier docente en formación, es que en un futuro no 
muy lejano todo cambiará, se dice que como practicante al desarrollar las clases eres una novedad, 
por los materiales y las estrategias que empleas durante la estancia en las escuelas de práctica, pero 
qué pasará, se dice, cuando dejas de ser docente en formación y comienzas a ser titular de la asigna- 
tura, mejor llamado “maestro de matemáticas”, la monotonía dentro esos 45 minutos de clase co- 
mienza a infectar nuestra forma de enseñar, sacando así nuestro verdadero estilo docente, ese que de 


no equivocarme será el que guiará a más de 35 generaciones. 


11 


Se dice que el docente debe de estar preparado para cualquier situación que se presente, es 
decir, debe tener una preparación integral para brindar una educación no de cantidad si no de cali- 


dad, ¿pero cómo podo asegurar que yo no seré esa docente? 
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MIS EXPERIENCIAS DOCENTES 


Erick 


Yo elegí ser maestro de secundaria porque la etapa de la adolescencia en secundaria ha sido 
muy significativa para mí, ahí empecé a ser un poco independiente, ya mis papás no tenían que estar 
tras de mí exigiéndome que fuera bien, me volví más responsable, tuve mi primera novia, en fin, 
pero algo que sin duda marcó mi adolescencia fue una maestra de matemáticas. Recuerdo que iba 
en primer año se secundaria en ese entonces no teníamos maestra titular de matemáticas, debido a 
que estaba de incapacidad, nos daba clases la orientadora, cuando regresó la maestra en su primera 
evaluación saque 7 de ahí en adelante me dije “no vuelvo a sacar ni un 7 en matemáticas” así que 
me empecé a adentrar a ese maravilloso mundo de los números, las operaciones y las funciones. Las 


siguientes calificaciones fueron 8 y 9. 


Posteriormente durante toda la secundaria no volví a sacar ningún 7, ya en segundo año, me 
impartió clases un maestro, se empezaban a embrollar un poco las cosas, los ejercicios estaban para 
mi más complicados, pero gracias a la ayuda de mi hermano resolví las tareas, él me tenía paciencia 
y explicaba muy bien y me empezaron a gustar más las matemáticas. Ya en tercer año me volvió a 
tocar con la misma maestra, mi hermano sólo me ayudó al principio, después se tuvo que ir a traba- 
jar pero con lo poco que me enseñó, ya sabía cómo se hacían los ejercicios, había ocasiones que iba 
un poco más adelantado que los demás compañeros, hasta la maestra me decía: “no te adelantes 
tanto”, casi siempre terminaba primero, tenía el máximo de firmas, y en el examen ni qué decir me 
iba bien, hubo dos exámenes que los saque limpios (usé goma), ¡no!, saqué diez, desde ese momen- 
to fue cuando la maestra se apoyó de mí para que les explicara a mis demás compañeros, a mí me 
gustaba mucho hacer eso, recuerdo que les ayudaba a mis amigos que iban un poco mal y siempre 
estaba rodeado de compañeros para que les explicara, ¡eso era bonito O! Desde ese entonces una 
maestra nos pidió que escribiéramos lo que queríamos ser de grandes y recuerdo que afirmé: “Yo 


QUIERO SER MAESTRO DE MATEMÁTICAS”. 


Cuando entré a la Normal me sentí muy feliz, orgulloso, ansioso por dar clases, recuerdo 
que en mi primera experiencia frente a un grupo fue en una primaria, quinto grado para ser exactos. 
Eran dos días de “observación” el primer día, los niñitos tenían una dificultad con unos ejercicios, 


bueno la maestra también, me pidió de favor que les explicara, en eso fui al pintarrón un poco ner- 
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vioso pero seguro de lo que les diría, comencé hablar, a explicarles, terminando pregunté para ase- 
gurar que me habían entendido, me dio mucho gusto porque sí lo habían hecho en ese instante dije 
¡DE AQUÍ SOY! Durante mis demás prácticas de observación en las diferentes modalidades de se- 
cundaria, la que más me gustó fue la secundaria general, siguiéndole la telesecundaria y por último 
la secundaria técnica. Tal vez influyó el contexto de las escuelas y su organización para inclinarme 
más hacia la escuela general o tal vez fue porque ahí tuve mi primera clase de cincuenta minutos. El 
maestro de Observación de la Práctica Escolar pidió que diéramos una clase durante los días que 
estuviéramos en prácticas, recuerdo que fue en la secundaria oficial, en primer grado, expliqué el 
tema de ecuaciones, me sentí muy emocionado porque la mayoría de los alumnos sí me entendie- 
ron, me dijeron que hiciera un cambio por su maestra —ella no estuvo presente—, les dejé unos ejer- 


cicios y aproximadamente ocho de cada diez tenían bien los resultados. 


Ya en tercer semestre de la Normal cuando ya me tocaba practicar una semana frente al 
grupo, me sentía muy emocionado y al mismo tiempo muy nervioso aunque sabía que por mi bien 
no debería demostrarlo frente a los estudiantes “ellos huelen el miedo”, un día anterior estuve prac- 
ticando en mi casa como daría el tema, y encontré algunas dificultades que podía tener, así que bus- 
qué soluciones, ese día me fue a observar un maestro de la Normal el cual me felicitó por mi trabajo 


frente al grupo, mis materiales, mi análisis, pero en lo que fallé fue en la saturación de contenido. 


A todo esto hay que agregar el momento cuando los alumnos me empezaron a decir maes- 
tro, en esos momentos se siente un gusto, una satisfacción..., son emociones y sentimientos difíciles 
de expresar. Actualmente ya es algo normal que me digan maestro en mis prácticas, creo ya me 


acostumbre. 


De todas las prácticas me he dado cuenta que he mejorado en algunas situaciones en el sa- 
lón como por ejemplo, en mi primer práctica recuerdo que me encontraba haciendo la revisión de 
un ejercicio en el pizarrón, en eso cometí un error, no sabía en donde se encontraba, me puse muy 
nervioso y mi titular me tuvo que auxiliar, ahora por ejemplo si me equivoco lo tomo como algo 
normal, porque si me pongo nerviosos los alumnos se dan cuenta y puedo perder el control de ellos, 
ahora lo que hago es volverme a equivocar para decirles “¡haaaa! si están atentos” o “dar un décimo 
o dos” al quien encuentre el error, en ese instante los alumnos se olvidan que me equivoqué y se 


concentran más en conseguir esos decimos. 


Otra situación es “pasar lista”, hay algunas clases que sí da tiempo pero en otras no tanto, 
en esas clases les digo: “levanten su mano los primeros cinco de la lista” y cuento que estén los 5 si 


no lo hacen ya pregunto quién falto, y me voy de 5 en 5, la otra forma es preguntar a los alumnos 
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¿Quién faltó?, ellos mismos suelen saber pero esta forma hay que hacerla cuando, nos demos cuenta 
que no se encuentran en el salón menos de 5 alumnos. También he aprendido que tengo que hacer 
adecuaciones en mi planeación de un salón a otro, porque hay ritmos diferentes entre los mismos 
grupos y grados, en algunos salones los alumnos se acostumbran a estar en movimiento o hacer los 
ejercicios más rápido que en los otros grupos. He aprendido que mi comportamiento y mi forma de 
expresarme “normalmente” no es el mismo, en los salones cambia radicalmente, debido a que la 
autoridad que tenga frente a los alumnos va a determinar el control de la sesión, y también, la forma 
de trabajar, por lo tanto me va permitir trabajar bien con los estudiantes. Terminando una clase lo- 
gro identificar un sentimiento, se siente algo en el interior que nos avisa, si me fue bien o no me fue 


tan bien en la clase, o durante toda la jornada. 


Una dificultad que tenía era mi carácter con los alumnos, era muy flexible con ellos, mi 
sonrisa, en las prácticas, era mi peor enemiga, en las primeras sesiones no me enojé ninguna vez, 
aun cuando las cosas no estuvieran bien, no podía regañar a los alumnos, ¡no podía! Ahora ya mejo- 


ré, pero en estas últimas prácticas con el grupo de segundo grado creo que exageré. 


He notado que me hace falta un poco más de tonalidad en la voz, a pesar de que hablo fuer- 
te hay ocasiones en que mis palabras no se escuchan, empiezo a desesperar, esto me paso en prime- 
ro yo no estoy acostumbrado a gritar explicando la clase y menos cuando me dirijo hacia los alum- 
nos, pero hubo una ocasión que me costó lograr que se callaran ese día sí me desesperé por un mo- 


mento pero logré que pusieran atención. 


Me he propuesto hablar un poco más fuerte, pero consiste más en aprender a modular mi 
VOZ, poner una actitud de indiferencia cuando los alumnos no se callan, en otras palabras no deses- 
perarme, porque me di cuenta que los mismos alumnos saben cuándo no puedo controlar la situa- 


ción. 


Me hace falta más lenguaje matemático, expresarme mejor, por ejemplo en estas últimas 
prácticas los alumnos de primero me felicitaron por que sí me daba a entender, me expresaba bien y 
ellos sí me entendían, pero en segundo grado fue lo contrario me dijeron que hacía falta expresarme 


mejor, aclarar mis ideas y poner más ejemplos. 


A pesar de todo ello yo considero que me hacen falta muchas cosas qué aprender, diario se 
aprende algo nuevo, he observado que aprendo más estando frente a un grupo que estando en mi 


banca sentado, pero continuaré preparándome día a día para ser mejor. 
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MIS EXPERIENCIAS DOCENTES 


Daniela 


La enseñanza es una de las áreas más importantes para la sociedad. ¿Qué sería de la socie- 
dad sin los maestros que tanta energía y empeño ponen para que los niños se desarrollen personal- 


mente y aprendan conocimientos que les servirán en su vida adulta? 


Es importante resaltar que la vida de una persona está en gran parte influida por el conoci- 
miento que adquiere de su maestro o profesor. Si hay alguien, además que nuestros padres que 
desempeñan un rol fundamental en nuestro desarrollo mental, físico y social, son los maestros y las 


profesoras que durante nuestra vida se convierten en un ejemplo para seguir adelante. 


Es por ello, que en el presente escrito daré a conocer lo importante que fue para mí elegir 
esta carrera, como una satisfacción personal, resaltaré los puntos más importantes que a lo largo de 
dos años como docente en formación he vivido en las escuelas secundarias y que por medio de 
prácticas de observación y ejecución frente a grupo me he ido formando como maestra. Resultan 
favorables las jornadas de práctica donde puedo desarrollarme y convivir con los alumnos de dife- 
rentes contextos, de igual forma por medio de las experiencias vividas día con día reafirmo aún más 


el tipo de maestra que quiero ser. 


¿Por qué y cómo elegí ser maestra? 


Todo comenzó cuando ingresé a la educación secundaria, que por cierto fue en la modali- 
dad de Secundaria Técnica, lugar donde me nace esta inquietud de ser maestra, ¿Por qué maestra? 
Un maestro resulta ser “el ejemplo por seguir” de uno o varios de sus alumnos, eso fue lo que me 
paso a mí, para mi fortuna durante mi proceso escolar de educación básica (pre-escolar, primaria y 
secundaria) había tenido buenos maestros, que se desempeñaban muy bien tanto académicamente 
como social y colaborativamente, me agradaba mucho el trabajo de cada uno de ellos, a partir de ahí 
me fijé en ser una maestra tomando en cuenta alguna que otra característica de dichos maestros: el 
carácter, la forma de trabajo, el modo de enseñanza, los recursos que usaban y la intervención en la 


enseñanza y el aprendizaje, esas han mis prioridades retomadas de los maestros. 
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Ser maestra o profesor, para mi representa entelequia, ejemplo para todos y cada uno de los 
alumnos dentro de una escuela, ser esa persona que además de trasmitir conocimientos, genere en 
los alumnos la confianza en sí mismos para salir adelante y de alguna manera hacerles ver la reali- 


dad de la vida y adaptarse a las condiciones de todos los días que exige la sociedad actual. 


Hasta ahora las técnicas implementadas como docente en formación me han resultado en 
gran parte favorables para el desarrollo de mis clases dentro de mis jornadas de prácticas en la es- 


cuela secundaria, de las cuales, hablaré más adelante. 


¿Por qué elegí estudiar esta licenciatura? 


Reafirmando: querer ser Maestra, elegí la Licenciatura en Educación Secundaria por mu- 


chos aspectos relevantes pero en especial, o los dos puntos que me parecen más importantes son: 


El desarrollo psicosocial de los adolescentes. En este aspecto me parece de gran importan- 
cia, debido a las actividades, actitudes, e inquietudes que comprende una etapa del desarrollo del ser 
humano. La Adolescencia, la cual está definida por varios factores, como lo son el contexto socio- 
cultural en el que se desenvuelve el adolescente y por ello gran parte del proceso de socialización 
interviene en la forma de comportamiento de todos y cada uno de los integrantes de un grupo social. 
Por otro lado, se encuentra el proceso que como maestros debemos llevar a cabo dentro de nuestro 


espacio, en el transcurso de la enseñanza. 


Sí bien dentro de nuestro papel como profesores está el proceso de adaptación del maestro y 
el alumno, tanto en el proceso de enseñanza como en la forma de comunicación entre ambos acto- 
res, un maestro resulta ser el guía, el ejemplo para seguir de muchos alumnos, pero ¿cómo es que 
logra convertirse en alguien tan importante para el alumno? Todo está en la comunicación que exis- 
ta, en el modo de dirigirse uno al otro y en la manera de expresar inquietudes por parte de los alum- 


nos hacia los maestros para que así como docente pueda intervenir. 


¿Qué recuerdo de mis primeras visitas de observación a las escuelas primarias, secundarias técni- 


cas, generales y telesecundarias ? 


Mis recueros de cada una de las escuelas de prácticas de observación, fue el contexto, el 
comportamiento de los alumnos, las estrategias implementadas por cada uno de los maestros al lle- 
var a cabo sus clases, la comunicación establecida entre los miembros de un proceso educativo y la 


organización en general de cada una de las escuelas, del cómo era el que funcionaba cada una de 
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ellas y por medio de esa organización había alcanzado los resultados que hasta ese momento resul- 


taban favorables para cada institución. 


De igual manera fueron experiencias muy agradables, recuerdo que al principio me mostra- 
ba muy nerviosa ante los alumnos, y fue muy gratificante para mí el escuchar por primera vez el 
que un alumno, aunque yo no le impartiera clases me dijera “maestra”, en ese momento me di 
cuenta de lo que en verdad estaba haciendo, del por qué había elegido esta carrera, me gusta mucho 
enseñar por medio de diferentes métodos y al igual me preocupo porque existan resultados favora- 


bles en la enseñanza. 


Por medio de las prácticas de observación pude hacer comparaciones acerca del comporta- 
miento de los alumnos, gran parte de ello se debe al contexto en el que se desenvuelven, visité con- 
textos rurales, urbanos, donde la diferencia tanto del desarrollo social como académico es mayor en 
un contexto urbano que en uno rural, las condiciones de trabajo de cada contexto también influye 
para el aprovechamiento escolar de los alumnos. Entre las cosas más significativas para mí durante 
las jornadas de prácticas de observación, fueron los comentarios que cada maestro (a cargo de los 
grupos donde asistí), me hizo para el registro que llevé a cabo el cual se vio plasmado en mi diario 


de observación. 


¿En dónde he practicado? Escuela, contexto 


Durante mis jornadas de prácticas he visitado contextos tanto rurales como urbanos, donde 
hice esa comparación de desarrollo sociocultural que identifica a cada una de las sociedades en las 


cuales los adolescentes se van formando como miembros de dichas comunidades. 


Mi primera escuela de práctica fue en una primaria ubicada en un contexto urbano, donde 
en la sociedad en la que los alumnos se desenvuelven, es de gran variedad cultural, social y econó- 
mica. Sin embargo en esa práctica de observación lo más importante era la infraestructura de las 
aulas, materiales con los que contaba la escuela, los espacios en los que se trabajaba y el desempeño 
de los maestros dentro de su área académica, estuve en 5” grado donde realmente la diferencia de 
pensamiento, actitudes, valores y competencias que desarrolla un niño de primaria es completamen- 


te diferente a la de un niño de secundaria. 


Las competencias por desarrollar, actividades y estrategias de enseñanza del maestro fueron 
adaptadas a las de los alumnos, de las cuales me quedé con muy buena impresión de ambos partici- 


pantes. 
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Asistí a diferentes escuelas secundarias en sus tres modalidades; General, Técnica y Tele- 
secundaria, donde el contexto que predominó en dichas prácticas son urbanos con diferencias en 
cultura, sociedad y económica, una de estas escuelas fue la telesecundaria ubicada en el municipio 
de San Mateo Atenco, el contexto de esta escuela se encuentra rodeado de la principal actividad 
económica del municipio la cual es la fabricación y comercio del calzado, los alumnos de dicha 
escuela no muestran el interés de seguir estudiando debido a que la mayoría de los padres de familia 


se encuentran dentro del campo laboral del calzado. 


Señalo el contexto en el cual los adolescentes se desenvuelven, mencionaré a la secundaria 
general ubicada en el municipio de Calimaya, en realidad me llamó mucho la atención el compor- 
tamiento de los alumnos y el de la sociedad en general, pues pareciera ser una sociedad rodeada de 
conflictos sociales, por los cuales los alumnos se mostraban indiferentes a las actividades realizadas 
en la escuela, se dirigían a los maestros en forma muy errónea con un sentido de libertinaje y no de 


libertad como debiese ser. 


Prácticas de ejecución 


Mis primeras prácticas de ejecución dentro de un salón de clases, hasta el momento han si- 
do tres, las primeras dos fueron en 1? grado y la última fue en los grados 1? y 2”, las cuales me resul- 
taron buenas en cuanto a la planificación que correspondía a cada una de ellas. Sin embargo, los 
resultados obtenidos durante cada jornada no fueron los que yo esperaba con relación a los aprendi- 
zajes de los alumnos, debido a que el titular de matemáticas de la escuela donde yo asistí, no daba 
continuidad al tema que yo había preparado, existían diferencias de opinión entre el titular de la 
asignatura y nosotros como docentes en formación (practicantes), la actitud del maestro un tanto 
egoísta fue la que no nos permitió abordar temas de tal manera que el conocimiento que transmiti- 


mos fue un tanto mediocre, para lo que en realidad pudimos haber enseñado. 


Ahora bien, en lo que corresponde a los alumnos ellos mostraban interés por querer apren- 
der con alguien diferente y ajeno a la escuela donde asistían, pues les gusta hacer cosas diferentes, 
cosas fuera de lo común por parte de sus maestros, esto resultó favorable y significativo para ellos 
al llevar material didáctico, me di cuenta que con apoyo de los diferentes recursos que yo utilizara 
los alumnos mostrarían más interés a la hora de impartir mis clases, esto se vio reflejado al término 
de cada jornada, donde de manera muy gratificante para mí, los alumnos reconocieron mi trabajo y 
me dieron las gracias por haberles enseñado que las matemáticas resultan ser fáciles implementando 


diferentes estrategias de enseñanza. 
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Por otra parte está la intervención del maestro al desarrollo psicosocial del alumno, debido a 
ello, la relación con los alumnos que estaban dentro de los grupos donde yo impartí clase fue muy 
agradable y siendo consciente del papel que durante una semana yo desempeñé, esta relación resul- 
tó ser de confianza y afecto para los alumnos, de tal manera que logré un mejor desarrollo de mis 
clases, pues teniendo en cuenta que me mostré amable, comprensiva y empática con ellos, pude 
mantener la atención, no de todos, pero sí de la mayoría, el hecho de que yo me mostrara así, resulto 
favorable para mí; pues logré la confianza de ellos para conmigo y pude entender el porqué del 
comportamiento de algunos de ellos. De igual manera mi actitud llevó al afecto excesivo por parte 
de un alumno, pues llegó un punto donde el niño me mandaba cartas, creo que él malinterpretó mi 
comportamiento con ellos, al final le agradecí sus atenciones para conmigo, haciéndole reflexionar 
que lo que estaba haciendo estaba mal y que tuviera un poco más de cuidado con interpretar el 


comportamiento de la gente. 


Finalmente, analizando cada una de mis actividades dentro del salón de clases aprendí mu- 
chas cosas, como por ejemplo a organizar y comunicarme con el grupo, tomar conciencia de las 
competencias que algunos alumnos tienen al desarrollar alguna tarea, la identificación de los estu- 
diantes sobresalientes y los más inquietos, el modo de aprendizaje los alumnos, las deficiencias que 
tenía el grupo en general y la atención que merece cada uno de ellos. Sin embargo también hay co- 
sas que debo ir corrigiendo y modificando como un mejoramiento personal dentro de mi área aca- 


démica para aprovechar mis estancias dentro de una escuela secundaria. 
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MIS EXPERIENCIAS DOCENTES 


Luis Enrique 


¿Se han preguntado por qué muchos eligen ser maestro? ¿Por qué algunos dicen que es muy 
sencillo llegar y dar clase? Nunca imaginarían qué hay detrás de toda esta sorprendente carrera si no 
viven la realidad de todos los días de los profesores. En mi caso he creído que cuando emprendes 
este camino siempre te cuesta, al principio no vas a controlar al grupo y menos harás que aprendan 
del todo, porque la experiencia se va adquiriendo con el tiempo. En los siguientes párrafos men- 
ciono algunos aspectos en los cuales he aprendido a valorar la docencia desde el primer momento 
que decidí ser maestro. Hablo acerca de mis primeras experiencias como observador así como los 


primeros acercamientos que tuve al ser profesor frente a grupo. 


Realmente no sé quién me alentó a ser maestro, tal vez el hecho de que mi padre es profesor 
o que siempre he estado rodeado por muchas personas que ejercen esta noble carrera. Si me pregun- 
tan el por qué elegí estar en esta licenciatura, creo que no sabría decirlo con precisión, suena elegan- 
te el título de “Licenciado en Educación Secundaria con Especialidad en Matemáticas”, pero no es 
algo que haya estado en mis planes, jamás pensé ser maestro de matemáticas y mucho menos ser 
estudiante de la ENSEM. Si bien recuerdo, era pésimo en las matemáticas (creo aún lo soy) pero 
estoy seguro ahora es algo que me importa, puesto que he comprendido el significado de ser profe- 
sor de matemáticas y créanme, no es un trabajo fácil hacer que un grupo de niños se aprenda por 
completo un montón de fórmulas y números, ser en ocasiones, el que los cuida y a veces lidia con 


sus múltiples estados emocionales. 


Recuerdo mi primera práctica de observación cuando entré a licenciatura, sí, a esas donde la 
mayoría de nosotros los practicantes se aburre (aunque lo nieguen), de estar parados o sentados por 
mucho tiempo. Admito que no es fácil estar así toda una jornada dentro de un salón de clases, donde 
además de haber aprendizajes, hay un sinfín de hechos que suceden a cada momento, la primera vez 
fui a una primaria en el centro de Toluca. Al principio me pareció un mundo lleno de emociones, 
los niños te admiraban, sentías que el ambiente era tan agradable e inocente que deseabas permane- 
cer ahí para siempre. Sin embargo, tenía en mente el hecho de no ser mi área de trabajo y que mi 


espacio se encontraba en la secundaria. 
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Cuando tuve mi primer acercamiento como practicante en una secundaria general, ubicada 
en la localidad de Calimaya, me lleve una grata sorpresa. Realmente creí que iba a ser similar a la 
experiencia anterior, pero mi imaginación llego más allá de lo que esperaba. Recuerdo que entré al 
salón de clases, me presentó una maestra como “practicante” y me dijo que me sentara justamente 
en una banca que se encontraba en un rinconcito del salón. No sé sí lo hizo para que ninguno de los 
alumnos me tomara en cuenta, pero vaya que le funcionó. Ningún alumno sentía que estaba ahí, 
jamás en mi vida me había sentido tan ignorado por un grupo de personas. Todavía tenía esperanzas 


de que algún alumno se me acercara a preguntar siquiera a qué venía, nadie lo hizo. 


La segunda vez que visité una escuela secundaria fue una técnica, ubicada en Santa María 
cerca de Toluca. Estaba decidido a que fuese diferente, así que traté de acercarme más a los alum- 
nos, a ser más amable y ayudarlos en las dificultades que tenían. Creo que me funcionó porque me 
hablaban más y si tenían dudas me preguntaban acerca de ellas, aunque claro, no todos los alumnos 


lo hacían, había otros que aún no tenían suficiente confianza para preguntarme. 


Mi tercer acercamiento lo tuve en una escuela telesecundaria, ubicada en San Mateo Aten- 
co. Me sorprendió el hecho de que la mayoría de los maestros tenían otras carreras y por azares del 
destino se encontraban dando clases. Supongo que comprendí que un maestro no nace, sino que se 
hace y va creciendo conforme el tiempo pasa. Admiré mucho la forma de trabajo de un profesor que 
también es médico y que sin importar las circunstancias trataba de darles las mejores clases a sus 
alumnos. Es admirable de verdad la forma en que éste tipo de maestros que ni siquiera pensaban dar 


clases, se esfuercen mucho más que alguien que sí lo decidió. Es un aprendizaje que nunca olvidaré. 


Conforme el tiempo pasaba e iba visitando diferentes modalidades de la escuela secundaria 
empezaba a notar las dificultades a las que se enfrenta un docente. Á veces el tiempo era insuficien- 
te para los maestros, los alumnos desesperaban tanto con su indisciplina o falta de respeto que el 
profesor que estaba frente a grupo quedaba sin ganas de trabajar. En otras ocasiones las actividades 
extraescolares mermaban tanto la planeación que ya ni se avanzaba. Pero realmente no todo era tan 
malo, con el tiempo aprendí a acercarme más a los alumnos sin perder ese respeto, porque claro, los 
alumnos te ven como su igual, tú debes aprender a que te vean como su maestro, aunque los directi- 
vos te presenten como su “compañero” o “el que viene a observar”. Así mismo aprendí a tener en 
cuenta los factores de tiempo y control de grupo, aspectos que me iban a ayudar en un periodo no 
muy lejano. Empezaba a ver que un buen líder determinaba las condiciones en las que se encontraba 
una escuela, los roles que cubría cada uno de los docentes y el trabajo en equipo para una buena 


educación hacia los estudiantes. 
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Hace no mucho comencé a practicar en una escuela secundaria técnica ubicada en San Bar- 
tolomé, Metepec, Estado de México. Mi primera impresión fue que iba a dar clases en un parque y 
no en una escuela, realmente la institución cuenta con tantas áreas verdes que es difícil no decir que 
parece un parque. Los maestros y directivos me parecieron personas muy amables, creí que el buen 
estado de la escuela se debía a la buena cooperación y trabajo de cada uno de los profesores, pero 
con el paso del tiempo comprendí que el aspecto no tenía nada que ver con el trabajo en equipo de 
los maestros. Al final entendí que había problemas de organización, comunicación y colaboración 
por parte de todos. La mayoría de los alumnos eran tranquilos, sin embargo había algunos que supe- 
raban mis expectativas y hacían actos tan vulgares y groseros que ni yo mismo los imaginaba cuan- 
do los profesores me los contaban, por ejemplo, hubo una vez en la cual un niño estaba masturbán- 
dose en el salón de clases. Nunca te imaginas cómo un profesor no se dio cuenta de eso durante la 
clase y más aún, como sus compañeros no decían. De verdad son cosas que te ponen a pensar res- 
pecto a lo que viven diariamente estos alumnos. Ciertamente la escuela estaba en un parámetro muy 


difícil, pero aún así había docentes los cuales intentaban sacar adelante esta institución. 


La primera vez que practiqué en un salón de clases di el tema de clasificación de triángulos 
y cuadriláteros, recuerdo que entré al salón con tanta seguridad que los alumnos se sorprendieron 
por el hecho de estar ahí antes que la profesora. Hice tanto material que ahora pienso ¿Para qué me 
esforcé de más si realmente no lo ocupé Creí que el dar muchas copias me iba a ahorrar bastante 
tiempo, pero no era así, descubrí que un buen ritmo de la clase podía darme el mismo resultado. 
Esto lo entendí porque la siguiente vez que practiqué no di copias y simplemente ocupaba el mismo 


tiempo en dictar el ejercicio que en repartir las copias que ellos pegaran y recortaran. 


Me percaté acerca de la flexibilidad de la planeación, puesto que siempre tenía planeada 
una actividad y por ciertas circunstancias no la terminaba y modificaba algunas cosas de ella. Por 
ejemplo, recuerdo que mi cuarta práctica en la cual impartí el tema de gráfica de barras y gráficas 
circulares mis alumnos no fueron dos días por diversas circunstancia, así que tuve que reducir tiem- 
pos y movilizar a mi grupo el resto de la semana. Me enfoqué en ejercicios que verdaderamente 
podían englobar a todo el contenido de gráficas vinculadas con su significado y organización y no 
en actividades que solamente reforzaban algunos aspectos como el hecho de trazarlas, aunque claro, 
esos aspectos se van fortaleciendo durante la clase si te das a la tarea de ayudar y dirigir personal- 


mente a los estudiantes señalando las observaciones en sus cuadernos. 


Considero que uno de los problemas más grandes que puedo encontrar en mí, es el pizarrón, 


tener un amplio espacio me daba la noción de poder abarcarlo como sea. Suponía que mi organiza- 
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ción se entendía y se veía clara para los alumnos, pero no era así, era importante dividir el pizarrón 


en partes y claro, no darles la espalda a ellos porque empieza un total descontrol. 


A pesar de tener apenas unas cuantas semanas practicando, me he dado cuenta que ahora 
paso fila por fila a revisar que nadie tenga dudas y si noto que hay una duda mayoritaria, me enfoco 
en ella para que no obstaculice a todo el grupo. El hecho de tener dos grupos me ha ayudado a tener 
un mejor control y una mejor disciplina, no puedo evitar que hablen, pero si he logrado que las acti- 
vidades se hagan en el tiempo planeado. Sé muy bien que no soy un experto y que me faltan muchí- 
simas cosas por aprender porque no puedo detectar todas mis deficiencias, sin embargo, estoy segu- 


ro que uno como docente en formación se da cuenta de sus fallas aunque las neguemos. 


A veces es difícil admitir una falta cuando eres practicante porque crees que lo estás ha- 
ciendo todo bien y como nadie te dice nada, porque claro, hay titulares que ni te toman en cuenta y 
sólo tú eres un apoyo más. Aunque esto no pasa en todos los casos, si no te dicen tus carencias, 
nunca los vas a corregir; agradezco que me hayan hecho ver las mías, así mejoré. También es im- 
portante tomar en cuenta todo lo que te dicen, si te lo dicen es por algo y todo es para mejorar, a 
veces lo tomamos como regaños y no como una ayuda. Mi próximo reto es ser más organizado 
cuando use el pizarrón y pensar más los contenidos que aparecen en mi planeación. Considero que 
tengo que mejorar en los ámbitos del control del tiempo, control de grupo y mayor seguridad frente 
a los alumnos, no porque me hayan felicitado y dicho que he crecido significa que debo dejar de 
esforzarme. Para ser sincero, creo que un docente crece día con día y su desarrollo profesional nun- 


ca termina debido a que siempre hay un alumno que le enseña cosas nuevas. 
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MIS EXPERIENCIAS DOCENTES 


Jacqueline 


Me encuentro estudiando en la Normal Superior del Estado de México para ser profesora de 
Secundaria con la especialidad en Matemáticas, antes de ingresar mi inquietud surgió desde la pri- 
maria porque veía a mi prima cuando realizaba sus trabajos y me empezaban a preguntar qué es lo 
que quería ser en el ámbito profesional, me llamaban la atención dos cosas que era ser maestra y ser 


historiadora. 


Pero en tercer grado de secundaria tuve que tomar una decisión: qué quería ser de mi vida, 
mis padres estaban preocupados por la profesión, pero decidí estudiar para maestra, me informé de 
las especialidades y la que me llamo la atención fue Matemáticas, no es porque yo fuese hábil en la 
materia sino porque es en la que tengo más carencias de conocimiento, pero por ahora me encuentro 
estudiando más de ella y sus contenidos, para enseñar los tópicos, para hacerlos accesibles a los 


niños, lograr que aprendan y no lo vean como algo complicado. 


En fin hice el examen de admisión y lo aprobé desde ahora es mi meta seguir preparándome 
más para ser una profesora de calidad y dar mis mejores esfuerzos para formar lo mejor posible a 
los alumnos, conforme fue pasando el tiempo en la escuela nos brindan la oportunidad de ir a ob- 
servar el contexto de la escuela, cómo se desarrollan las clases a lo largo del día para ser precisa: la 


jornada escolar. 


La primera vez que interactúe en el aula fue en una escuela primaria ubicada en San Luis 
Mextepc, me asignaron tercer grado, fue muy divertido ya que el profesor desde un principio nos 
presentó como profesores, nos decía colegas, los niños eran realmente lindos, obedientes, entrega- 
ban sus trabajos, pero todo depende del profesor ya que el profe es exigente, le gustaban los trabajos 


bien hechos, revisaba ortografía y el procedimiento en las cuestiones de matemáticas. 


Lo que hacía el maestro: cuando un alumno terminaba su trabajo lo firmaba y su libreta se 
quedaba en el escritorio de esa manera impedía que los demás alumnos se pasaran el trabajo y lo 


coplaran; para formarlos en equipo tenía varias técnicas, para tratar de mantenerlos atentos en clase. 
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Fue agradable, sobre todo, teníamos libertades para desarrollar actividades con ellos en 
educación física, fue la hora en la cual el profesor faltó, en ese momento tuvimos interacción con 
los niños, el lenguaje es la herramienta del maestro con la cual tiene que organizar sus ideas para 


que el alumno entienda el conocimiento transmitido. 


En la segunda jornada de observación asistí a la escuela secundaria General en 2” grado, 
pero esta vez me sentí más comprometida ya que con los adolescentes son con los que voy a traba- 
jar toda mi vida, identifiqué algunas situaciones problemáticas dentro del salón, como algunos 
alumnos tienden a aislarse, las reacciones del profesor ante situaciones inesperadas provocando la 
adecuación de tiempos y los contenidos del programa, las situaciones imprevistas son los principa- 


les distractores del alumnado. 


La maestra titular fue una persona muy agradable, tanto como los directivos de la misma, 
todo me pareció interesante pero algo que no esperaba es que casi al final del día me pidió un favor 
la orientadora ayudándola a dar una clase en 3er grado, me sentí muy nerviosa puesto que no tenía 
noción del tema en el que los alumnos iban, pero ellos me dijeron estamos en sistemas de ecuacio- 


nes y por fortuna los dominaba, fue entonces donde me sentí dueña de mí y del grupo sin serlo. 


Me proporcionaron material como marcadores, borrador y papel bond, ingresé al salón con 
una postura seria y tranquila la cual me permitió tener la atención de casi todo el grupo, claro no va 
a faltar quien te quiera arruinar la clase “el payasito”. Pero aun así no me desanimé, me sentí opti- 
mista, cuando pasé lista y revisé los trabajos me sentí con mucha seguridad, eso me motivó más 


para seguir en mi profesión. 


Situaciones en las cuales me di cuenta que el contexto influye en el aprendizaje, comparan- 
do los diferentes lugares de las escuelas, una escuela de nivel económico medio alto, a los alumnos 
no les interesa en lo más mínimo la escuela sólo se la pasan con su celular realmente los maestros 
ya estaban cansados de llamarles la atención y ellos no hacían caso, para ya no desgastarse los 
maestros ya no les decían nada, que al fin y al cabo lo iban terminar haciéndolo, lo que me causaba 
inquietud es poner mucha atención en la maestra de mi especialidad. Me pareció interesante ya que 
además realizaba anotaciones en mi diario de clases, de las actividades buenas las cuales yo las 
pudiera implementar cuando este laborando en mis grupos, lo negativo lo desechaba ni siquiera lo 
tomaba en cuenta, siempre identificando aquellas acciones que de cierto modo le gusta hacer al 


adolescente. 
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En cambio en una zona rural respetan más al maestro, lo ven con admiración y siempre con 
una sonrisa, los alumnos no son groseros ni burlones como los del contexto urbano que faltan al 
respeto, no obedecen a las indicaciones, retan frente al grupo para sentirse superiores a la autoridad, 
no les interesa nada y mi curiosidad es saber cuáles son sus metas o qué buscan de la vida ya resu- 
miendo lo que trato de escribir: cada alumno tiene un propio criterio de acuerdo con las acciones de 


sus padres con él, en la sociedad, el grupo de pares etc. 


De acuerdo a las lecturas que hemos hecho a lo largo de la licenciatura nos hacen reflexio- 
nar sobre las situaciones que se presentan en el aula, la primera vez que nos dicen que tenemos que 
ir a dar clase y desarrollar una planeación, siendo sincera no sabía ni cómo estructurar un contenido 
pero es aquella herramienta en el campo docente muy útil la cual permite pensar una organización 


de temas que se pretenden abordar en cierto tiempo. 


Al momento de estar siendo responsable de un grupo me sentí realmente extraña, la escuela 
se ubica en Toluca es un contexto urbano donde se encuentran todos los servicios para la población, 
la mayoría de los padres de los alumnos son comerciantes, lo cual ocasiona que trabajen los dos 
padres y el alumno pasa la mayoría del tiempo solo y en muchas ocasiones el adolescente necesita 


ser escuchado. 


Sentía nervios, presión ya que en el salón me estaban observando, un profesor de la Normal, 
un compañero de otra especialidad, la profesora titular, tenía incluso mucho miedo de equivocarme 
y que el grupo fuera un casos, siento que fui realmente dura con ellos, lo que pasó es que entré de- 
masiado seria y estricta e incluso sentía que los alumnos tenían miedo de preguntarme algo sólo se 
la pasaban trabajando y yo firmando sus trabajos no se dio el momento de tener algo gracioso como 
para alegrase el día sino que me centré en el trabajo, dejando de lado sus inquietudes y dudas de los 


alumnos. 


Lo que me parecía extraño es que a pesar de que los regañaba me decían que les siguiera 
dando clases, el último día de la semana yo pensaba que no me querían como maestra y gran sor- 


presa me llevé, pero aun así me falta mucho ya que apenas me estoy adentrando a la práctica. 


En la siguiente jornada estuve igual en la misma escuela, pero con 1? grado y 2” grado, co- 
mo los alumnos de 1” ya me conocían como era en cuanto al trabajo y el orden se les hizo muy fácil 
estar de desinquietos, sin embargo la maestra titular de 2? me revisó mi planeación, me prestó su 
sello para que ella les validara sus trabajos que estarían desarrollando en clase. De acuerdo con las 


observaciones de la maestra mantuve un buen control de grupo, les llevé actividades para “iniciar 
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bien el día” pero fue un cambio tan drástico ya que no sentía miedo como la primera vez que estuve 


frente a un grupo. 


Algunas dificultades es cuando les tocaba educación física el otro profesor los llevaba al sa- 
lón con 10 minutos de retraso, los avisos de los orientadores, cuando los solicitaba algún maestro de 


otra materia en fin, son tiempos muertos que perjudican a la enseñanza. 


Todas estas vivencias me van ayudando a formar mi propio estilo de cómo impartir cierto 
conocimiento, no sólo eso es formar alumnos que sean competentes para la sociedad y productivos 
económicamente, mis retos son ser una mejor profesora en todos los sentidos y ser más sensible con 


los alumnos. 
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MIS EXPERIENCIAS DOCENTES 


Juan Carlos 


En el presente trabajo se mencionan algunas de las experiencias de las prácticas de ejecu- 
ción y observación, también se realiza una reflexión de los cambios personales que estas experien- 
cias han dejado para mi formación docente, en el documento se hace un recorrido general de los 


distintos contexto y escuelas que fueron visitas hasta el momento. 


Me apoyo de diversas preguntas como; ¿Por qué y cómo elegí ser maestro?, ¿Qué recuerdo 
de mis primeras visitas de observación a las escuelas primarias y secundarias generales, técnicas y 
telesecundarias?, ¿En dónde he practicado (escuela, contexto, etc.)?, ¿Qué recuerdo de mis primeras 
prác2ticas de ejecución con relación al grupo, la escuela, los alumnos, los directivos, los docentes, 
la planeación, el material didáctico, el dominio de los contenidos, la socialización, etc.?, ¿Qué as- 
pectos he fortalecido y cuales me falta por fortaleces durante la realización de mis prácticas, las 
respuestas tal vez no se muestren de manera puntual pero sirvieron de punto de partida para realizar 


el análisis de mi historia en la Escuela Normal Superior Del Estado De México. 


¿Y Qué Por Qué No Ser Maestro? 


La famosa pregunta del ¿por qué?, antes, cuando era un niño, me divertía, me daba la opor- 
tunidad de conocer algo sobre todo me daba la oportunidad de molestar a mis padres al hacer una 
relación infinita de la pregunta, esa que tanto usé y que aún sigo usando para salir de situaciones 


incomodas; se ha convertido en un pesar ... 


Tengo un gemelo, siempre hemos estado en la misma escuela y en el mismo salón aunque 
la primera vez nos quisieron separar debido a que según algunos maestros los gemelos son “busca 
pleitos” pero en fin, al pasar de los años llego una fase importante “decidir que estudiar”, nuestros 
conocidos, los familiares, mis amigos y los amigos de mi hermano, todos nos preguntaban, parecie- 
ra que absolutamente a todos les preocupa qué es lo que un joven estudie, en un inicio ambos que- 
ríamos estudiar lo mismo: maestros, después él cambio de opinión y decide entrar la facultad de 
ingeniería yo sin cambio alguno entro la Normal Superior el Estado de México, es cuando la pre- 


gunta que tanto me gustaba de convierte en pesadilla ¿por qué ?, ¿por qué ?, ¿por qué ?... 
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Un día como cualquier otro de vacaciones me levanto de la cama y me dirijo al comedor, y 
me encuentro con que tenemos visitas (que fastidio), es mi padrino, saludo y me siento en una silla. 
Él le hace una pregunta mi padre sobre qué estudiare — el responde- “para maestro”, inmediatamen- 
te se voltea y me mira desconcertado pero un dice nada, yo no hago nada y espero a que él diga 


algo, -ahora me pregunta directamente a mí — “¿Por qué de maestro?, ¿por qué no algo como tu 


hermano?” 


Mis primeras respuestas a tan absurda pregunta que hacen las personas son: ¿y por qué no?, 
y ¿por qué menospreciar el ser docente?, después añado: “por qué quiero ser alguien que nadie 
desea ser, alguien ninguneado por la sociedad, por los alumnos, por los padres, por los medios, por 
qué quiero ser alguien al que cada día se lo respeta menos, que cada día se vuelve más invisible 
pero con más y más responsabilidades, ¿por qué? sencillo no deseo ser reconocido pero sí deseo 
contribuir en el fortalecimiento y el desarrollo de los niños, adolescentes ¿y por qué no?, de los 
todos aquellos que deseen estudiar una carrera universitaria o normal. Quiero ser participe en el 
crecimiento social de la nueva sociedad, ¿y por qué matemáticas? por lo mismo que lo anterior, 


porque nadie lo aprecia y porque a todo les aburre.” 


Un Recuerdo Un Poco Borroso 


A lo largo de la formación docente la normal fomenta las visitas a escuelas con fin de hacer: 
prácticas de observación y prácticas de ejecución. En el primer año de formación se hicieron visitas 
a escuelas de distinto nivel y modalidad, todas de la educación básica. Los recuerdos que permane- 


cen en mi memoria: 


La primera visita que fue hecha a una escuela primaria ubicada cerca del centro de 
Toluca, fue mi primera visita, algo extraño lo que sentí al entrar al salón, si bien es cierto 
que todos hemos pasado por educación básica es muy distinto estar sentado como estudian- 
te, el estar frente al grupo tal vez no aun como maestro pero ya existe un grado de respon- 


sabilidad y ternura por los niños que ahí se encuentran. 


De forma global en las distintas visitas realizadas durante el primer año me ayudo a recor- 
dar los momentos personales en esos niveles, además de que se contrastaron las diferentes formas 
de trabajar de los maestros, los materiales y la forma de ser de los alumnos, me encontré con alum- 
nos que se acercan y permiten entablar un dialogo, pero también existen aquellos que, o no lo per- 


miten o sus comentarios muestran timidez, así también con maestros ya que algunos sí brindaban el 
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apoyo para desarrollar las actividades sugeridas por la Normal y otros sólo hacían la pregunta ¿de 


verdad quieres ser maestro?. 


De un lado a otro 


Es claro que la vida, las actividades y los interés de las personas cambien de un lugar a otro, 
y no importa si la distancia no es mucha siempre habrá algo distinto entre ellas. Durante las prácti- 


cas conocí distintos lugares y pensamientos de alumnos y maestros. 


Algunos alumnos que viven donde la principal fuente de empleo es la industria, tienen la 
esperanza de salir de la escuela secundaria y trabajar peor si sus padres les exigen seguir estudiando 
ellos entrarían a una preparatoria técnica (CBTis, CTis, etc). La vida a la que están acostumbrados 


los alumnos influye para tomar decisiones importantes de su vida. 


Antes de llegar a Ser Maestro 


En el segundo año de educación normal se inician con las prácticas de ejecución en una es- 


cuela secundaria comenzando con el primer grado. Estas se desarrollan en tres momentos: 


El primero, de un día, donde se asiste a la escuela designada y se observa el grupo 


al que se irá a practicar y se pide el tema o temas que serán trabajados semanas después. 


El segundo momento, se trata de planear las actividades lo mejor posible, se intenta 


prever las posibles respuestas de los alumnos y anticipar sus soluciones. 


El tercer momento, es de una semana y es donde se pone en práctica la planeación 
pensada con anterioridad. En esta no siempre las cosas salen cono fueron pensadas y está en 


constante cambio. 


Prácticas de Ejecución 


La escuela en donde he practicado es una Escuela Secundaria de Toluca, México. Durante 
el año trabajé en cuatro ocasiones con el grupo de primer grado grupo “A” y en una ocasión con el 
grupo de segundo grupo “F”. Es muy parecido el tipo de organización de los distintos maestros que 


dan clase, por lo que en cuestiones generales puedo mencionar el siguiente aspecto: 
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Los maestros pretenden que los alumnos tengan toda la información necesaria para 
poder resolver los ejercicios que están dentro del libro, también hacen frecuentes relaciones 


y explicaciones mediante el uso de imágenes por lo que usan el proyector. 


También se encontraron algunas peculiaridades entre los maestros como: 


La maestra de geografía considera el dictado, como forma de comprobar que los 


alumnos tienen la información. 


El maestro de bilogía hace continuos exámenes (no se entiende de manera clara 
cual es fin ya que no se retoma el tema para aclarar dudas sino que se comienza un nuevo 


tema) 


El maestro de arte parece tener problemas con el control de grupo (hacer que los 
alumnos hagan eso que uno quiere que hagan con las condiciones que son establecidas) y al 


desesperarse toma medidas de la vieja escuela como lo son deja parados frente a la clase. 


El maestro de matemáticas tiene un buen control de clase así como de la organiza- 
ción en el desarrollo de su planeación en donde se trabajan tanto el libro como otras activi- 


dades para el enriquecimiento de la clase. 


Los adolescentes con los que conviví durante las semanas tenían algunos rasgos en común 
como: sus padres exigen mucho sobre ellos en relación con sus calificaciones pero no observé algún 


tipo de apoyo para la realización de las tareas o revisar las notas que pone el maestro. 


Sus relaciones personales dentro del grupo se ven centradas en sus gustos por las activida- 
des (deportes, juegos, personajes de televisión) hasta el alumno más callado participa en las activi- 


dades de interacción. 


No me enteré de problemas personales graves ya que no se platiqué con cada uno de los 
alumnos, de lo que me he dado cuenta es que tienen una relación muy estrecha con sus hermanos 
mayores y se puede decir que los han convertido en “sus pasos a seguir” ya que los mencionan du- 
rante los comentarios y participación en las distintas clases. Por otro lado también me di cuenta que 


algunos de ellos son hijos únicos o los menores y por ellos son un poco consentidos. 


Se dice que para llegar a obtener bueno resultados se debe conocer los gustos de los alum- 


nos y con esto me refiero a conocer qué es lo que pueden y les gusta hacer frente al grupo, pero 
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también es claro que es necesario hacer participar a todos y para ello hay que transmitir confianza, 
esto lo escribo porque se presentaron alumnos con temor a pasar al pizarrón por que no querían que 


sus compañeros se rieran de los resultados. 


Las prácticas me ayudaron, no a resolver todos los problemas que tengo cuando desarrollo 


un tema, pero sí se fortalecieron algunas cuestiones como lo son: 


El uso de herramienta, las escuadras las uso con más eficiencia. 


La comunicación la mejoré cuando aclaro dudas (la posibilidad de cambiar el dialogo) 


La selección y reorganización de las actividades antes durante la práctica es mejor. 


Existen aún muchas deficiencias en mi práctica docente que sólo podrán ser mitigadas con 


la experiencia con esto me refiero a: 


Las posturas que debo tomar ante las actitudes de los alumnos para no entrar en 
conflicto con ellos pero tampoco disminuir la importancia, formalidad y rigor que han de 


tener los temas. 


Por otro lado también se debo mejorar la aplicación y aprovechamiento de materiales que 
puedan llamar la atención de los jóvenes y para eso debo conocerlos mejor pero también deberé 
tener un mayor conocimiento y experiencia con el orden de presentación y conexiones entre los 


tópicos de los contenidos 


Para No Terminar 


Como primeras reflexiones puedo mencionar que la secundaria es una etapa donde se cono- 
ce y se divierte más con los amigos y compañeros, pero también es una de las bases fundamentales 
en la preparación de los niños que se convierten en adolescentes, por lo que son los maestros de 
secundaria quienes debemos de estar lo mejor comunicados con ellos para llamar su atención en 
cada una de las materias y que en ellos mismos nazca la curiosidad por saber y descubrir nuevas 
cosa y que se respondan las preguntas más importantes; ¿El porqué de las cosas? ¿Quién soy? ¿Qué 


es lo que quiero ser? 


Posiblemente cada una de estas preguntas se responda si entre los alumnos y los maestros 


existe una verdadera comunicación y que todos intervengan en la solución de los problemas, los 
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padres y la sociedad son un elemento muy importante en su desarrollo. Para logar las metas es im- 


portante para nosotros como docentes en formación y como nuevos profesores tener sensibilidad 


ante el crecimiento de descubrimiento adolescente. 
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MIS EXPERIENCIAS DOCENTES 


Julio César 


La vida, esa cosa que todos tratamos de explicarnos, darle sentido, y a su vez tratamos de 
definir en términos que sean explícitos encerrando toda su esencia en palabras. En la vida hay cosas 
que son realmente importantes, claro que dependiendo del lugar, la vida variará en significado, al 
menos en el contexto en el que crecí mis conocidos, familiares y contemporáneos siempre han ha- 
blado de dos decisiones importantes, las cuales marcarían (ya sea para bien o para mal) la vida del 
individuo, estas son: “¿con quién te vas a casar?” y “¿qué vas a estudiar?”, a ¿qué te dedicarás el 
resto de tu vida?” , y todo ser escéptico se preguntaría: ¿por qué esas cuestiones a pesar del paso del 
tiempo siguen siendo tan importantes o elementales? Bueno para responder a esto con un argumento 
“sólido” citaré a Platón “el asombro es la emoción genuinamente filosófica y que debemos ver en 
ella la raíz de todo filosofar”, es decir que el asombro surge porque son cuestiones que tienen toda 


nuestra atención proveniente del impacto que tienen sobre la vida. 


En el presente ensayo no hablaré de ¿cómo elegir a la persona con la que te casaras? o algo 
relacionado con ese tema, si no con la segunda pregunta: ¿qué vas a estudiar? , pero no será anali- 
zada de una manera teórica es decir que narraré: cómo decidí ser profesor. El texto tiene por objeti- 
vo platicar un fragmento de mi escaso trayecto por la vida, cabe advertir que tengo ideas que para 
muchas personas son consideradas nocivas puesto que provienen de hombres que en su tiempo se 
consideraron nocivos por sus contemporáneos, y a su vez espero seguir en ese camino “rompiendo 
dogmas” para algún día ser partícipe de esas ideas “nocivas”. ¿Por qué lo advierto? , porque mi 


ideología intentará estar plasmada en palabras. 


También espero que el discurso sea del agrado del lector, para hacer más claro el propósito 
contaré con una serie de cuestiones que describirán mi experiencia de una manera más precisa, eso 
creo, es decir, quizá lo que sea más importante para mí, no lo es para usted lectorO, por lo que con 


las preguntas que siguen se establece un punto del cual partiré y parto. 


¿Por qué y cómo elegí ser maestro? 


Bueno a diferencia del resto de mis compañeros o futuros colegas la manera que elegí esta 


noble labor no fue del todo grata, empecemos desde el principio, yo me encontraba cursando el 6? 


9) 


semestre de preparatoria, y pues estaba rodeado de amigos, conocidos, novia, y a pesar que este fue 
uno de los mejores momentos de plenitud en la prepa estaba a cuatro meses de abandonar ese paraí- 
so que representaba para algunos la prepa se terminaría pero sólo para continuar en otro nivel, fue 
ahí donde comencé a ser invadido por múltiples ofertas académicas, claro todas ellas de iniciativa 
privada. En fin, no maquillaré lo que sigue yo había decidido ser Ingeniero Industrial, una carrera 
que para mí representaba un mundo de posibilidades debido a que yo era considerado por compañe- 
ros y profesores como el mejor en el área de las ciencias exactas , y mis notas lo demostraban es 


decir yo siempre fui amante del 100% examen. 


Una vez, ya motivado decidí inscribirme a la universidad, después de haber concluido satis- 
factoriamente mi pre-registro en la universidad, mi madre decidió que también me inscribiría en la 
Normal No. 1 de Toluca en la licenciatura de inglés puesto que yo tenía y tengo buen nivel de in- 
glés, esto lo hizo con la justificación de que los docentes siempre tenían un sueldo seguro, y una 
seguridad social estable. Yo estaba convencido que sería ingeniero incluso mis compañeros nunca 
me imaginaban frente a grupos, cuando les conté que me había preinscrito en una Normal, me en- 
frenté a la decepción de muchos maestros puesto que todos me veían como ingeniero, bueno pero 
paso el tiempo e hice ambos exámenes de admisión con normalidad y pues algo que me motivo 
mucho fue que en ingeniería industrial había sido el 1” lugar en aciertos, lo considero un mérito 
porque me hacía tan feliz ser el mejor en la carrera que tanto quería. Algo que lo consideraba como 
un plus fue que varios de mis mejores amigos también estarían en otras ingenierías. En la Normal 1 
también fui el número 1 en la cuestión del examen pero no lo considero mérito porque el examen no 
fue complejo. Yo deseaba no quedar en la Normal pero pues quedé aun así. Asistí con mis amigos a 
los cursos propedéuticos de la Universidad y bueno en la Normal también me solicitaba y fue en- 
tonces donde surgió el problema, ya que asistía a la Normal o a la Universidad las primeras veces 
me fui a la Universidad pero el dinero en mi cartera comenzaba a escasear hasta ya no tener un 
quinto en mi bolsillo, lo que me obligó a ceder ante las exigencias de mi madre y pues en palabras 
muy claras me dijo que asistiera a la Normal y dejara de lado la Universidad. Mis primeros días en 
la Universidad fueron geniales ya les daba asesorías de cálculo y álgebra a mis compañeros y ade- 
más estaba en compañía de mis amigos de la prepa ya que en contra de todo pronóstico lograron 
quedarse en la Universidad, una vez más al iniciar las clases mi dinero se agotó y tuve que depender 
de mi madre y ella me dijo que no me pagaría la Universidad pero que si quería ella me pagaba la 
Normal. Fue ahí donde definitivamente dejé la Universidad y me dedique en contra de mi voluntad 
a estudiar en la Normal. Y bueno en la institución me sentía abandonado ya que estaba solo sin 


amigos, sin nadie, en una carrera y escuela en las que no quería estar, ese semestre lo considere 
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sabático, en más de una ocasión los maestros me sacaron de clase por saber el tema que se iba a 
tratar. En fin no soporté y conocí una escuela que ofrecía matemáticas y así llegué a la ENSEM y 


ese es el por qué “elegí ser maestro”. 


¿Por qué elegí esta licenciatura? 


Bueno en la sección anterior lo especifique, es una manera de mínima de trabajar con ma- 


temáticas ya que no pude ser ingeniero. 


¿Qué recuerdo de mis primeras visitas de observación a las escuelas primarias y secundarias? 


En un inicio no estaba consciente de lo que era la educación, es decir uno se encierra en su 
realidad, bueno se es joven y a veces no se está consciente del contexto social de tu estado, pero al 
Ir a mi primera escuela de observación fue una primaria en San Pablo Autopan, ahí descubrí las 
debilidades del sistema educativo y a su vez sus necesidades, las que nunca me había imaginado, ni 
mucho menos planteado. Me dio tristeza ver la realidad de las escuelas en general. Los alumnos 
fueron los que más me preocuparon al ver sus carencias económicas e intelectuales. Suena feo pero 
eso es lo que recuerdo “un pueblo mexicano sublevado bajo la sombra de una política manipulado- 


ra”. Retomo un término de Carlos Marx, veo una “lucha de clases”. 


¿En dónde he practicado? 


Prácticas de observación: Primaria “Gregorio Torres Quintero”. Secundarias: “José Martí”, 
“Generalísimo José María Morelos y Pavón”, y otras cuyos nombre no recuerdo en San Pablo Au- 


topan, San Diego de los Padres y en la Nueva Oxtotitlán. Estas escuelas son de contexto rural. 


¿Qué recuerdo de mis prácticas de ejecución? 


Bueno lo primero es que no fueron fáciles, contrario a toda creencia popular sobre la profe- 
sión docente, recuerdo que tenía que seguir mi planeación, era como mi biblia hasta que me empecé 
a dar cuenta de las “mañas” del oficio es decir que mis alumnos son tan diversos y todo lo que había 
hecho no sería tan lineal como yo esperaba, bueno sí lo fue pero sé que no es lo más conveniente en 
todos los casos. Y los grupos hacen caso casi siempre cuando uno trae preparada la clase y sabe 
cómo contestar cualquier pregunta que surja de los alumnos, aprendí que no existe una receta para 
crear una clase perfecta, la docencia es una noble labor. Descubrí que la docencia es la base de una 


sociedad preparada. 
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¿Cómo me he sentido cuando “soy maestro” al trabajar con mis grupos? 


Muy bien, me agrada ayudar a los alumnos con los temas que se les dificultan. 


¿Qué tipo de saberes docentes he aprendido durante mi estancia en las escuelas secundarias du- 


rante mis prácticas de observación y ejecución? 


Contrario a mi creencia es conveniente hablar de los términos de matemáticas a los alumnos 


de una manera “platicada” (sin formalización). 


¿Qué aspectos he fortalecido y cuáles me falta por fortalecer durante la realización de mis prácti- 


cas? 


Todos los aspectos, teóricos, prácticos, están en nuestra naturaleza ser siempre perfectibles. 


¿A qué tipo de dificultades me he enfrentado con relación a mi práctica docente al trabajar con los 


grupos y con el contexto escolar? 


No tuve docente titular durante las dos primeras semanas de práctica, pero no fue una difi- 


cultad compleja, fue superada a la brevedad. 


¿Cuáles son mis retos? 


Simple, ser mejor y aplicar el pensamiento en todo lo que hago. 
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MIS EXPERIENCIAS DOCENTES 


Monserrat Noemí 





Es interesante que a estas alturas de mi vida pueda hacer referencia con un “titulo”, ya sea 
en chef, actuaría O bailarina, pero cada nombre tiene su propia importancia y funcionalidad en su 
respectivo contexto. En mi caso, el título por el que decidí inclinarme fue el de docente, en tiempos 
del siglo XX, llevar puesto el nombre de “profesor” puede significar perder prestigio, escuchar y 
recibir todo tipo de comentarios, ya sean buenos o malos dependiendo de la persona a quien escu- 
ches pero también significa que estás frente a 50 adolescentes, explicando un tema en específico y 
preparándote no únicamente por que darás una clase, sino porque es un compromiso contigo mismo, 


no para cumplir, sino para mejorar. 


La experiencia es lo que puedo mencionar como la clave para mejorar como docente, pero 
lo importante de poder tener esa experiencia, en sí, no es el hecho de vivirla sino el aprender de ella, 
pues, qué caso tiene el vivir y el no reflexionar sobre aquello que ya has experimentado. Los errores 
también son parte esencial de mi trayecto para convertirme en docente y son aún más valiosos 
cuando aprendo de ellos y no es necesario volverlos a cometer, bueno, eso sería lo idóneo pero va- 
ya, soy humana, obviamente cometeré no sólo una vez el mismo error, sino millones de veces y lo 
cometeré cuantas veces sea necesario para poder comprender lo que pasa, lo que debo de hacer para 
remediarlo y para posiblemente prevenirlo. A mis veinte años de edad puedo decir que no sé abso- 
lutamente nada, que mi profesión puede ser la peor que haya elegido o puede ser aquello que disfru- 
te para la mayoría de mi vida, todo depende de mí y hasta ahora me inclino mucho más por lo se- 


gundo. 


Las razones por las que elegí que el título de Profesora me distinguiera de entre otros profe- 
sionistas fue por el conocimiento que yo puedo tener y compartir con los demás, pero eso es algo en 
general. Específicamente por qué maestra de matemáticas, fue porque aunque no pueda ser lo sufi- 
cientemente buena en ello, me gusta superarme y sé que mejoraré en eso, y cuando lo haga podré 
descubrir muchos secretos de los números, lo que muchas personas huyen y les desagrada, yo des- 
cubriré las maravillas que pueden tener y ahora eso, combinarlo con el hecho de compartir ese des- 
cubrimiento con los demás, es algo que genera ilusiones en mi desempeño. Siendo bailarina mues- 


tro las coreografías, la destreza que tenga para realizar ciertos movimientos, siendo chef muestro 
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mis creaciones, descubro nuevos sabores y plasmo mi creatividad en los platillos, pero como docen- 
te, represento mi ser en los alumnos, les doy una parte de mí, les muestro mi forma de apreciar el 


conocimiento y hasta posiblemente creo mundos, como lo hicieron conmigo. 


Las razones del cómo elegí el ser docente fue posiblemente porque soy curiosa, me interesa 
saber por qué las cosas pueden ser tan fáciles de entender en unos pero no para otros, saber cómo se 
llega a comprender algo o porque no son cosas que me llaman la atención, pero no en un sentido 
psicológico, es uno donde yo pueda explicar mil y un veces algo de manera diferente para que ellos 
vean algo, me gusta ayudar a las personas y siendo docente es una manera para lograrlo. Sé que en 
mis primeras prácticas confundí a los alumnos y no hice lo mejor en mi desempeño, pero la viven- 
cla que tuve fue esencial, determinó mi preparación docente, debe ser mejor para así estar satisfecha 


con lo que hago y no olvidar la razón de mi estancia en esta institución. 


La Escuela Normal Superior del Estado de México me dio muchos momentos de recuerdo, 
que fortalecieron mi concepto de docente y disfruté mucho cada uno cuando los viví, los primeros 
fueron las prácticas de observación, prácticamente no me gustaban, pues estar siete horas observan- 
do un grupo no es algo que tengo en mente como preparación, pero me ayudó para poder ver cómo 
reaccionan cuando se van los profesores y también lo que hace el docente frente a ciertas situacio- 
nes, pero lo que más recuerdo fue la primera observación que hice; fue con alumnos de sexto de 
primaria, a pesar que los alumnos se aproximan a la secundaría son totalmente diferentes, pues te 
miran como si lo supieras todo y si pudieras ayudarlos en todo, la mirada que tienen hacia ti es de 
admiración, es una gran sensación en lo personal, sé que en la secundaria se puede lograr y me gus- 
taría hacerlo en los estudiantes, algo que puede tornarse un poco difícil pues estando ellos en una 
etapa con cambios, la idea de admiración o de salvador no es tan común para hacer referencia a los 


maestros, pero como mencioné con anterioridad, ayudarles es algo que me gustaría hacer. 


Las prácticas me dieron la experiencia de saber que en cada lugar donde vaya, haciendo re- 
ferencia del contexto, los alumnos siempre serán diversos en todo sentido, su forma de aprender, 
comportarse, responder o pensar, eso es lo que hace más dinámica la experiencia como docente 
pues si unas cosas no te funcionan con ciertos alumnos te pueden ayudar con otros o viceversa. 
Cada contexto tiene características diferentes, en lo particular yo estoy interesada en un contexto y 
una modalidad en específico, en un contexto rural y telesecundaria. Estas dos características que 
puede tener una secundaria son las cualidades donde me gustaría trabajar en un contexto rural, por 
cómo se comportan los alumnos, aún tienen el concepto de respeto hacía el maestro y porque posi- 


blemente como maestro puedo desarrollar otras habilidades estando ahí, en telesecundaria un maes- 
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tro se encarga de todas las materias, se necesita amplio conocimiento, me llama la atención ese tra- 
bajo, más porque la labor del maestro no únicamente es dar clase, antes de ser un maestro debe 


aprender a ser un maestro del adolescente y es mejor si se puede convivir más tiempo con ellos. 


Durante las prácticas de ejecución me he acercado a esa posible realidad, me presento como 
una titular temporal, y tengo la oportunidad de ser su guía del conocimiento, los alumnos me escu- 
chan y pueden entender el tema que les expongo, les digo e intento sea significativo y disfruto los 
cincuenta minutos que tengo frente al grupo, o bueno, se supone que debería de ser, pero no pasó 
tanto en mis prácticas. Lo que sucedió fue alumnos hablando y distrayéndose, actividades extracu- 
rriculares que hacían que modificará mi planeación problemas administrativos, comparaciones con 
otra escuela, secuencia didáctica cambiada por que los alumnos no tenían bases, material didáctico 
mal empleado y calificaciones bajas en exámenes; pero hubo buenas participaciones, reconocimien- 
tos por parte de los alumnos y maestros con críticas constructivas, hubo momentos de actuación con 


los alumnos y paciencia por parte mía y comprensión por mi labor por parte de ellos. 
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MIS EXPERIENCIAS DOCENTES 


Lesly Anaid 


El presente trabajo se realiza con la finalidad de mencionar algunas experiencias en las 
prácticas de ejecución y poder realizar una breve reflexión de los cambios personales en mi forma- 
ción y la concepción que se tiene sobre la práctica docente. Para esto, se responden diversas pregun- 
tas como; ¿Por qué y cómo elegí ser maestro?, ¿Qué recuerdo de mis primeras visitas de observa- 
ción a las escuelas primarias y secundarias generales, técnicas y telesecundarias?, ¿En dónde he 
practicado (escuela, contexto, etc.)?, ¿Qué recuerdo de mis primeras prácticas de ejecución con 
relación al grupo, la escuela, los alumnos, los directivos, los docentes, la planeación, el material 
didáctico, el dominio de los contenidos, la socialización, etc.?, ¿Qué aspectos he fortalecido y cua- 
les me falta por fortalecer durante la realización de mis prácticas?, entre otras, cuyo fin es obtener 
información para ayudar al escribano a realizar una breve reflexión sobre la evolución que se ha 


tenido en la concepción de la docencia. 


¿Por qué y cómo elegí ser maestro? 


“Aprender a leer es lo más importante que me ha pasado en la vida” (Mario Vargas Llosa, 
s/f), desde pequeña, mis padres me enseñaron que los libros eran objetos con quienes podía conver- 
sar, objetos donde cuentan historias, donde hay algunas respuestas, aunque no del todo verdaderas. 
Me enseñaron que la tarea fundamental de saber leer es el poder conocer diferentes culturas, luga- 


res, teorías, tiempos... 


Era de las niñas más grandes de mi cuadra, en las tardes, después de terminar los deberes, 
nos juntábamos en mi casa para jugar a “la escuelita”, yo tenía un pizarrón pequeño, ocupábamos 
hojas recicladas, juntábamos varias y las doblábamos a la mitad para engraparlas y hacer una libre- 
ta, también tenía tizas de colores y pequeñas sillas que ocupábamos como pupitres. Nos juntábamos 
más o menos seis niñas, mis amigas eran un año menor que yo, las otras chicas eran un año mayor, 
yo siempre era la maestra y les enseñaba a leer. En ese tiempo cursaba el primer año de primaria mi 
maestra es muy apreciada y conocida en mi pueblo, las niñas le mencionaron que yo les enseñaba a 
leer y que estaban aprendiendo, me regañó por enseñarles a leer porque “no era la edad adecuada 


para aprender”, después del regaño dejamos de jugar a “la escuelita”. 
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Crecí en un hogar donde ambos padres son docentes, me enseñaron la importancia de la 
educación, no sólo como un medio para liberar la imaginación de las personas, sino también la im- 
portancia que ésta desempeña en el crecimiento de un país. En mi lapso por los diferentes niveles 
educativos mis ganas de aprender se extinguían con el transcurso del tiempo, no entendía por qué 
pero asistir a la escuela era cada vez más deprimente, los maestros no me motivaban y me encontré 
con muchos a quienes no les importaba qué tan cierto era lo que te enseñaban. Aprender se tornó 
aburrido cuando me obligaron a asimilar cosas que no me interesaban, cuando me obligaron a me- 
morizar fechas, cuando mataron mi curiosidad educarse, se volvió monótono, cuándo no entendí por 
qué Y2(4) es igual a 2, cómo podía ser eso posible sí las multiplicaciones hacen a los demás números 
más grandes, no entendí que pasaba, no entendí a los números y las matemáticas parecían “algo” 
complicado, me presentaron las figuras, después a las letras que en realidad eran números, estos, a 
diferencia de otros temas, me gustaron, entonces no todo parecía tan aburrido, mi maestro de secun- 


daria sabía cómo hacer que todo pareciera sencillo. 


Decidí ser maestra porque la educación es el medio por el cual uno desaparece de este mun- 
do, porque hay maestros que te arrancan los sueños de color del corazón y te regresan una caja con 


herramientas de color gris, creyendo que se ha enseñado algo y no quiero ser de esos. 


Pero... ¿por qué esta especialidad: matemáticas?, toda mi vida escuché que los números 
eran difíciles, y yo les creí, por que en verdad me parecieron difíciles cuando me los presentaron, 
mis notas no eran malas, pero no comprendía muchas cosas, cuando me las enseñaron de manera 
“diferente” descubrí que eran sencillas, entonces supe que yo quería ser de esos maestros que inspi- 
ran a los demás, que hacen que las cosas no sean tan difíciles y no quería ser de esos maestros a los 


que no les interesaba lo que enseñaban y cómo lo hacían. 


En aquel momento decidí ser maestra de matemáticas e ingresé a la Escuela Normal Supe- 
rior del Estado de México llena de especulaciones y sueños recogidos en las manos pegadas al pe- 
cho, meditaciones que se han ido desenmascarando, puesto que considero decadente mi formación 


docente, en la escuela me siguen dando herramientas de color gris. 


¿Qué recuerdo de mis primeras visitas de observación a las escuelas primarias y secundarias gene- 


rales, técnicas y telesecundarias? 


En primer y segundo semestre de la formación normalista, se visitan escuelas de diferentes 
niveles, primaria y secundaria, y otras modalidades de la educación secundaria: generales, técnicas 


y telesecundarias. Eran los días más bonitos de estos semestres porque el tiempo pasa más rápido, 
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pláticas con los estudiantes, conocí diferentes métodos de enseñanza, diferentes maestros, diferentes 
contextos y es una experiencia inolvidable. Recuerdo a un compañero que quedó fascinado con los 
niños de primaria, en la hora de recreo pasó tiempo platicando con ellos y regresó a la Normal muy 


satisfecho. 


De las diferentes modalidades que visité, la telesecundaria fue la que más me gustó, yo es- 
tudié en una y espero en algún momento trabajar en una escuela telesecundaria, pasas más tiempo 
con los niños, es más fácil hacer el vínculo entre las diferentes materias, pero es necesaria una pre- 


paración muy extensa. 


Considero importante mencionar que el papel que desempeñábamos era de “criticón sin co- 
nocer realmente el trabajo que se desarrolla”, criticábamos a los maestros regañones, a los que a 
nuestra opinión tomaban malas decisiones, a los que castigaban, a los presionaban a los niños por 
contestar algo, etc. Nos creíamos conocedores del rol docente, nos sentíamos expertos en la materia 
sin saber qué es realmente estar frente a un grupo, aprendí a no criticar las decisiones que un maes- 


tro tome estando frente a grupo. 


¿En dónde he practicado (escuela, contexto, etc.)? 


Había llegado el momento esperado; durante el 3? y 4” semestre se hacen prácticas de eje- 
cución... “ejecución”; que fea palabra; pareciera que vamos a matar a alguien. Me asignaron en la 


Escuela Secundaria en Valle Don Camilo en Toluca. 


La escuela es pequeña, en cuanto su estructura, la zona en la que se encuentra es urbana, 
tiene cinco grupos de cada grado, con 40-50 estudiantes por grupo, tiene una cafetería, biblioteca, 
sala de maestros, sala de computación, baños para hombres y mujeres, otros para maestras y maes- 
tros, una dirección y una subdirección, área de orientación, tres salones para los diferentes talleres: 
corte y confección, cocina y electrónica. La escuela cuenta con el turno matutino y vespertino. Las 


prácticas docentes se desarrollaron en el turno matutino. 


¿Qué recuerdo de mis primeras prácticas de ejecución con relación al grupo, la escuela, los alum- 
nos, los directivos, los docentes, la planeación, el material didáctico, el dominio de los contenidos, 


la socialización, etc.? 


Pienso que la primer práctica es de las más difíciles, porque no sabía por dónde empezar, 


hice la planificación de acuerdo a mi consideración, pensé acciones de enseñanza supuestas del 
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interés de los estudiantes porque a mí me interesan, creía que las actividades propuestas y desarro- 
lladas eran atractivas y estaban bien organizadas, en fin, supuse una práctica perfecta donde los 
estudiantes serían participativos, se mostrarían interesados por la clase, etc. Y no consideré otros 
aspectos: la cantidad de alumnos, el cómo llamar su atención, las diferentes preguntas que sacan de 
“no sé dónde” y para las cuáles no preparé una respuesta y tampoco pensé las bromas que los estu- 


diantes hicieron. 


En una práctica donde abordé el tema de ecuaciones de primer grado, cuando mencioné una 
serie numérica, comencé a decir los números de la serie en voz alta, los estudiantes comenzaron a 
hacerlo también, la serie terminaba en ocho pero ellos siguieron hasta diez, concluyeron su conteo 
con un melodioso “¡maaaammbo!”, contuve mis ganas de reírme, no supe qué debía hacer en esa 
situación. Al día siguiente, tocaba clase con ese mismo grupo antes del recreo y estaban muy in- 
quietos, comencé a contar y los estudiantes fueron tomando su lugar, a centrar su atención al frente, 
donde yo me encontraba, comenzaron a contar conmigo y todos coreamos ““¡maaaammbo!”, con- 
versé un poco “y no sé dónde ni cuándo” empecé el tema. Este tipo de bromas por parte de los estu- 


diantes no están en la planificación y nunca las esperé, es algo que no consideré y que tengo que 


aprender a aprovechar estos momentos. 


Otro punto importante es el de la unicidad de los grupos, independientemente de la manera 
distinta de aprender y de ser de cada estudiante, cada grupo se destaca por su forma de trabajo con- 
junto, el grupo de primer grado “B” era participativo, unido y hablaban mucho, pero guardaban 
silencio cuando yo explicaba y también cuando sus compañeros expresaban alguna opinión, cuando 
tenían trabajo también lo hacían en silencio y terminaban muy rápido, entonces daba tiempo sufi- 
ciente para la revisión de cada ejercicio y para la discusión sobre los temas. El primer grado grupo 
“C” era “parlanchin” y muy difícil era lograr que no hablaran, por lo tanto las actividades tenían que 
ser de tal forma que discutieran los resultados entre ellos. Este es un ejemplo, para mostrar la unici- 
dad de cada grupo, a través de las diferentes prácticas descubrí que las actividades tienen que ser 


diseñadas de diferente manera para cada grupo. 


¿Qué tipo de saberes docentes he aprendido durante mi estancia en las escuelas secundarias du- 


rante mis prácticas de observación docente? 


Pienso que un ejemplo es el que se ha mencionado anteriormente, la experiencia “del mam- 
bo”, cuando los estudiantes lo hicieron por primera vez, no supe si reírme, si regañarlos, no supe 


que actitud tomar, pensé que podía reírme porque me había parecido gracioso, pero podían interpre- 
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tarlo como “poder echar relajo cuando les plazca”, pude regañarlos y decirles que no me gustaban 
esas bromas, pero eso podía generar tensión en el aula, decidí mostrarme seria y fingir que ignoré su 
broma, pero posteriormente lo utilicé, encontré la manera de lograr que se sentaran que centraran 


todos su atención, por lo menos unos segundos, para poder “traerlos a la clase”. 


Otro momento en el que se puso a prueba mi capacidad para modificar actividades y hacer 
cambios. Había planeado una sesión usando las computadoras, para dicha clase se tenía que solicitar 
previamente la sala de computación, la solicitud se hizo con una semana de anticipación y con los 
demás grupos de primer año se trabajó como se tenía previsto, pero cuando tocaba el turno de pri- 
mer grado grupo “C” un maestro, que era el director en el turno vespertino, solicitó la sala ese día 
para esa hora, el encargado de asignar las horas de la sala de computación no me permitió entrar, en 
ese momento no supe qué actividades hacer con los alumnos, mi solución fue hacer ejercicios de 


proporcionalidad, pero perdí mucho tiempo para tomar esa decisión. 


De acuerdo a la organización del grupo, aprendí que las instrucciones deben ser muy claras 
y que además resulta más sencillo escribir las instrucciones en el pizarrón para no repetir a cada 
equipo las indicaciones. Además, trabajar en equipos resulta difícil por la cuestión del espacio, la 
cantidad de estudiantes y los movimientos que se tienen que hacer, a pesar de trabajar sólo en pare- 
jas y que el compañero de trabajo sea el que está a lado, para estas formas de trabajo debo tener 


mucho cuidado con el control y la organización. 


¿Qué aspectos he fortalecido y cuales me falta por fortaleces durante la realización de mis practi- 


cas? 


Discurro que uno de los aspectos más importantes que he aprendido es entender la forma de tra- 
bajo de cada grupo, con ello fortalezco la forma en que organizo los actividades y en la manera 


en que tengo que abordar cada tema. 


Otro aspecto importante es la selección de actividades, no sólo por las características del grupo, 
pues aprendí que no todas las actividades generan una concepción clara de los contenidos, por 
ejemplo al abordar operaciones con números con signo, el uso de la recta numérica no es del to- 
do adecuada, el estudiante sí comprende el desplazamiento en una recta pero no el significado y 


el uso de los números. 
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Aspectos que me faltan fortalecer; 


Uno de los principales es el dominio de los contenidos, para brindar más ejemplos a los estu- 
diantes y resolver dudas ampliamente. Además, considero que saber y conocer más me dará 


mayor seguridad al estar frente a grupo. 


¿A qué tipo de dificultades me he enfrentado con relación a mi práctica docente al trabajar con los 


grupos y con el contexto escolar? 


Los aspectos con mayor dificultad a los que me he enfrentado son más del ámbito laboral, 
centrándome sólo en el área de contenidos y manejo del grupo, refiriéndome específicamente a: 
métodos utilizados en la enseñanza, lograr tener la atención del grupo, cómo abordar los contenidos 


(con qué actividades). 


¿Cuáles son mis retos? 


Mis principales retos son: saber más de la matemática escolar, conocimiento sobre las difi- 
cultades que tienen en el aprendizaje de tópicos específicos y el manejo de grupo. El primero por- 
que creo indispensable el conocimiento de los contenidos que se van a enseñar, porque no se puede 
enseñar algo que no se conoce, se conoce a medias o superficialmente, sé que tal vez no pueda lo- 
grar un conocimiento como de un especialista pero por lo menos busco tener el suficiente, o más, 


para poder dar clases. 


De acuerdo al conocimiento sobre las dificultas que tienen en el aprendizaje de los conteni- 
dos, este es uno de mis favoritos, durante mis prácticas me dedicaba a investigar las dificultades que 
se tienen los alumnos en cada tema, esto ayuda lo suficiente en la planificación y en el desarrollo de 
las actividades, es importante mencionar, incluso un poco vergonzoso, que en una de las prácticas 
dediqué mi atención centrándome, como muchos de mis compañeros, sólo en la búsqueda de activi- 
dades de diferentes libros de la SEP, cuando desarrollé mis prácticas los resultados no fueron los 
esperados, los estudiantes podían hacer adecuadamente el procedimiento pero no se tenía una con- 
cepción clara del significado, en este caso números con signo, por lo que los resultados de mi prác- 
tica fueron insuficientes. Respecto al manejo de grupo, se apoya mucho de las dos anteriores, pero 
también hay otro aspecto, no sé si sea la actitud del profesor o el conocimiento de la forma de traba- 
jo del grupo, tal vez ambos, pero me gustaría poder hacer que el grupo siguiera mis indicaciones, 


lograr tener su atención cuando yo lo decida y establecer límites. 
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Reflexiones personales 


Como mencioné al inicio, se pretende hacer una reflexión de los cambios en la concepción 
de la práctica docente. Al entrar en la Escuela Normal Superior del Estado de México parecía que 
tenía una concepción clara de las dificultades en el aula, pero mi punto de vista siempre fue del lado 
del pupitre, estar frente a un grupo y atender a cada estudiante es una actividad difícil y requiere de 
años de experiencia para la mejora en dicha práctica. La formación docente es una constante actua- 
lización de contenidos, información, prácticas, teorías, etc. Para un mejor desenvolvimiento dentro 
del aula. Es una práctica constante llena de aprendizajes donde los docentes tenemos que tener “los 


ojos bien abiertos” para aprender. 
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MIS EXPERIENCIAS DOCENTES 


Iván 


Elegí ser maestro desde que iba en secundaria todo comenzó al conocer a mi maestro de 
matemáticas Mauricio, fue principalmente el quien dejó en mí el deseo de ser maestro, era, a mi 
consideración uno de los mejores maestros que he tenido, quien gracias a su trabajo hizo que nacie- 
ra en mi ese deseo de aprender y enseñar matemáticas, me empecé a interesar por medio de los di- 
bujos y planos que nos hacía dibujar tanto en la clase de matemáticas como en el taller de dibujo 
técnico que el mismo impartía, desde siempre me gustó el dibujo y el trazo de planos arquitectóni- 
cos y me di cuenta que al dibujarlos utilizaba ideas de la matemática, fue esa mi principal motiva- 
ción tenía que hacer cálculos para que los planos me quedaran lo más exacto posible y fue ahí don- 


de comencé a tomar las matemáticas como algo fundamental. 


Si bien las matemáticas las he tenido muy presentes en mi vida, puesto que siempre mi papá 
me dejaba contestar ejercicio de matemáticas, fue en secundaria cuando gracias a mi maestro se 
reforzó mi gusto por la materia, al inicio comencé asesorando a mis compañeros de una manera 
“obligada”, considero que los problemas que nos dejaba el maestro no se me complicaban y por esta 
razón terminaba rápido las tareas que me ponía a hacer, sin embargo el maestro no me calificaba 
hasta que les explicara a mis compañeros, sin darme cuenta me fue gustando y me fui involucrando 


en la enseñanza de las matemáticas. 


Mi gusto por las matemáticas hizo que desde secundaria quisiera estudiar la licenciatura en 
educación en dicho nivel; secundaria. Disfrute cada una de las prácticas de observación, la primer 
práctica que tuve fue en una escuela primaria en el centro de Toluca, fue una experiencia muy agra- 
dable los niños con los que conviví me hicieron parte de su grupo y me integraron a sus actividades, 
solo dos días tuve la oportunidad de estar con ellos y en esos días me di cuenta de la importancia 
que es un maestro para ellos, es la persona que los va a instruir, la persona que sembrará en ellos 
una semilla para que en un futuro sea personas de éxito, fue muy gratificante el escucharlos lla- 
marme maestro. Otra de las prácticas que más me agrado fue a una telesecundaria, en la cual el 
maestro me dejó trabajar con el grupo, realizamos actividades para resolver problemas de probabili- 
dad y juegos de motricidad, a los cuales los alumnos respondieron trabajando y desarrollando las 


actividades. 
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Durante la primer práctica de ejecución los nervios no se hicieron esperar, desde el momen- 
to de planear, investigar sobre el tema, buscar ejercicios que consideré fueran adecuados para la 
comprensión del tema, desde esos momentos me sentía nervioso, al estar frente a grupo y tener toda 
la atención de los alumnos, me di cuenta que debería dar lo mejor de mí para el manejo de las acti- 
vidades que había planeado y así lo hice. Una de las cosas que considero debo aprender es a admi- 
nistrar los materiales que llevo, en la primer práctica llevé carteles en exceso, al momento de pegar 
los carteles perdía la atención del grupo, también me di cuenta que al llevarles materiales novedo- 
sos, atraes la atención del grupo, durante la segunda jornada de práctica llevé una balanza, con ella 
trabajamos ecuaciones de primer grado, y muchos alumnos querían pasar, les daba curiosidad y era 
entretenido para ellos ver el funcionamiento, además que les quedaba más claro el concepto de 


ecuación. 


Las prácticas que realicé fueron en una escuela de San Marcos Yachihuacaltepec municipio 
de Toluca, es un contexto rural, una comunidad pequeña pero con una matrícula escolar muy gran- 
de. Las primeras prácticas de ejecución fueron muy emocionantes y muy divertidas, el estar en con- 
tacto con cuarenta y seis alumnos es algo muy agradable, conoces un poco a cada uno de ellos y te 
das cuenta de sus actitudes, formas de pensar, gustos, etc. Es una experiencia que en lo personal me 
gustó mucho, aunque unos días antes tenía muchos nervios, al llegar a la escuela apoyamos a man- 
tener el orden en uno de los grupos, poniendo diferentes actividades, esto ayudó a que al entrar a mi 


grupo tuviera un poco menos de nervios. 


Durante los cinco días de práctica me pude percatar que los maestros aún son muy tradicio- 
nalistas ya que ocupan el dictado como estrategia para que los alumnos permanezcan callados y les 
pongan atención, en todas las clases los maestros se la pasaban dictando, no hacen que sus alumnos 
generen un conocimiento propio, no comprenden lo que están aprendiendo, a varios alumnos se les 


pregunta el tema visto el día anterior y no saben qué contestar ya lo han olvidado. 


Considero que esto se podría solucionar con muchas actividades en las que los alumnos se 
involucren en la práctica, los alumnos se preguntan — “esto para qué me va a servir en un futuro”, 
nosotros como docentes debemos de contextualizar el tema que estamos exponiéndoles a los alum- 
nos haciéndoles ver que les estamos enseñando algo importante para su vida diaria y su futuro pro- 


fesional. 


Debemos buscar formas didácticas para explicar nuestros temas, así podemos captar la 


atención de los alumnos y generar un verdadero aprendizaje en ellos, cuando los alumnos se involu- 
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cran en la práctica se dan cuenta de lo fácil que es aprender y practicar matemáticas, debemos gene- 


rar en ellos curiosidad y deseo de aprender. 


Dentro de la escuela me di cuenta que hay muchas problemáticas que influyen en el mal 
desempeño tanto del estudiante como del docente, principalmente el docente debe de cambiar la 
forma tradicionalista de trabajar, el estarles dictando no asegura que los alumnos escriban todo lo 
que el maestro les dice o que el conocimiento que el docente le trata de trasmitir al alumno se quede 
en el alumno, el dictar sólo hace que el alumno permanezca callado sin embargo no hace que el 
alumno adquiera este conocimiento, esto se puede ver claramente en el aula de clases, si se le pre- 
gunta a los alumnos qué es lo que acaban de escribir en su gran mayoría no saben qué tienen en su 
libreta aunque lo acaben de escribir, como docente debemos de percatarnos que todos los alumnos 
se involucren en el proceso de enseñanza-aprendizaje. En lo particular me agradó estar de prácticas 
en esta escuela, puesto que se encuentra en un lugar en donde el trabajo del docente es reconocido 
por los padres de los alumnos, se puede ver el trabajo que realizan en colectivo padres, maestros, 


orientadores y directivos, 


Un aspecto que es muy importante señalar es la propia motivación y el propio interés, si no- 
sotros vamos sin ganas a las escuelas los alumnos se dan cuenta y actúan igual que nosotros, sin 
motivación y sin interés, la actitud de nuestros alumnos depende mucho de nuestra actitud, me pude 
dar cuenta de ello en la última práctica, en la cual no mostré el mismo interés que en las prácticas 


pasadas, y por lo tanto los alumnos no se interesaron en las clases, la actitud de nuestros alumnos es 


un reflejo de nuestra actitud como docentes. 
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MIS EXPERIENCIAS DOCENTES 


Roberto 


En la Asignatura de Observación y Práctica Docente II se presenta un documento titulado 
“Mis experiencias docentes” en el cuál el Docente en Formación: Roberto, quien cursa el cuarto 
semestre de la Licenciatura en Educación Secundaria con la Especialidad en Matemáticas en la 
Escuela Normal Superior del Estado de México, describe sus experiencias docentes gracias a distin- 
tas prácticas de observación y ejecución en diversas visitas a Escuelas Secundarias en sus modali- 


dades y ubicadas en distintas zonas: urbanas, semiurbanas y rurales. 


Mis experiencias docentes 


Crecer en un ambiente magisterial, considero yo, fue la principal razón por la que me vi 
motivado en proseguir con la profesión más noble que existe, ya que mi papá, tíos y primos, pater- 
nos y maternos, tienen esta carrera. Desde que estaba pequeño, mi papá solía llevarme a la escuela 
donde laboraba, yo escuchaba el desarrollo de la clase y por la tarde me daba cuenta del quehacer 
de todo profesor: Estudiar los siguientes temas, revisar y calificar trabajos, al igual que el trabajo 
administrativo. Me agradaba la idea que en casa yo tenía un papá Maestro, que me explicara los 
temas no comprendidos en clase y que me ayudara con mis tareas. Al compararme con mis demás 
compañeros de clase, me sentía afortunado ya que las tardes, fines de semana y vacaciones, el traba- 


jo y profesión de mis padres no era un impedimento para pasar momentos juntos en familia. 


La Licenciatura en Educación Secundaria con la Especialidad en Matemáticas la elegí ya 
que desde temprana edad sentí una gran afinidad con esta materia en especial, no se me facilitaba 
debo admitirlo, ni tampoco considero ahora que es una materia fácil, ya que las Matemáticas por sí 
mismas requieren de un alto grado de concentración, esfuerzo y constancia. Elegí esta especialidad 
ya que desde mi instancia en la escuela Primaria cada tema nuevo visto en las clases de Matemáti- 
cas me entusiasmaba y me sentía motivado al poder dar solución a problemas y resolver ejercicios y 
más aún se sentía bien ayudar a compañeros de clases cuando me pedían auxilio, no podían resolver 
un problema, tal vez en ese momento comprendí que yo quería estudiar una carrera relacionada con 


dicha materia. 
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Durante mi primer año en la Escuela Normal Superior del Estado de México aún recuerdo 
aquellas prácticas de observación por las que todo estudiante Normalista pasa, y con las cuales uno 
mismo se va involucrando con el funcionamiento de la escuela Secundaria en sus diferentes moda- 
lidades: General, Técnica y Telesecundaria, tomando en cuenta que cada una de ellas se ubican de 


forma estratégica, conforme a las necesidades sociales y económicas de la comunidad. 


Es también durante este primer año, tras realizar visitas a diferentes secundarias, donde se 
conocen las necesidades que enfrenta cada institución escolar, las condiciones con las que labora un 
docente frente a grupo, las demandas que éste exige para desempeñar de una mejor manera su traba- 
jo, el cómo influye el contexto de cada escuela con respecto al desempeño y comportamiento de los 
estudiantes, sobre los intereses y actitudes de los adolescentes, etc. Pero cabe mencionar que mu- 
chas de estas observaciones y conclusiones que se tienen como Normalista en primer año de la Li- 
cenciatura, antes de practicar frente a un grupo, son muy superficiales, con el tiempo comprendes 
que para conocer a un grupo y conocer la forma de trabajo en el aula tan sólo escasos días de prácti- 


ca de observación resultan insuficientes. 


La primera práctica de ejecución de todo maestro, en mi opinión, será difícil olvidarla ya 
que representa la primera experiencia como responsable de un grupo, en donde el escenario es solo 
tuyo, y es ahí el momento indicado para poner en práctica las habilidades y conclusiones que has 


ido desarrollando y construyendo a lo largo del primer año en la Escuela Normal. 


En primera instancia la elaboración de la planificación significó ser un dolor de cabeza, ya 
que el empaparse de diversa bibliografía del tema para desarrollar en la jornada de práctica no es 
sencillo, aun así, no es suficiente debido a que no se logra visualizar una estructura clara sobre la 
presentación y el desarrollo del tema asignado y preguntas como éstas te invaden el pensamiento en 
todo momento: ¿Acaso cincuenta minutos serán suficientes o insuficientes respecto a lo planeado 
para la primera sesión de clase?, ¿Qué haré si me sobra tiempo o no termino de realizar lo planea- 
do? Es muy común que en tu primera práctica de ejecución te muestres nervioso e inseguro, que el 
grupo se salga de control, no mantienes la atención, no planteas situaciones de interés, y peor aún, 
los alumnos no perciben cuál es el objetivo y la relación que existe entre las actividades por desa- 
rrollar en cada sesión, pero todo ello es necesario vivirlo en carne propia para pagar el precio de la 


novatada y más aún sirve para comprender y valorar que el ser docente no es una tarea sencilla. 


Durante una jornada de práctica al asumir el rol de Profesor es muy gratificante tener esa 
sensación cuando los alumnos muestran una cara de interés respecto a un tema, el ver el esfuerzo 


que hacen por resolver cada problema y ejercicios propuestos, se siente bien cuando tras aplicar 
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algún instrumento de evaluación la mayor parte del grupo obtiene resultados satisfactorios y se sien- 
te aún mejor cuando el último día de práctica en cierta Escuela Secundaria, los alumnos y el Profe- 


sor Titular te agradecen en viva voz y se despiden de ti con un emotivo y caluroso aplauso. 


Los saberes docentes que he aprendido en mi estancia en las Escuelas Secundarias durante 


mis prácticas de observación y docentes son: 


e La planificación no es una receta de cocina, sino que ésta es flexible y el docente debe 
tener la capacidad de responder y adaptarse a los cambios que se generan en el aula y fue- 
ra de ella, tratándose del uso del tiempo, de retornos a temas básicos antes de presentar 
otros temas etc. 

e Trabajar con grupos numerosos por naturaleza es difícil, así que para poder desarrollar lo 
planeado, es necesario que durante el primer encuentro con un grupo de estudiantes se es- 
tablezca un contrato didáctico, donde sean explícitas las reglas en el salón de clase, los 
acuerdos sobre la forma de trabajo, la forma de evaluar y es aquí donde la imagen del 
maestro se debe ver como una figura de autoridad. Retomando lo anterior: Sobre el traba- 
jo con grupos saturados, para ello es necesario que las instrucciones, sobre las actividades 
por realizar, sean claras y precisas ya que si los alumnos no saben qué hacer y cómo ha- 
cerlo se genera un rotundo descontrol en el grupo. Después de ello es necesario que el 
profesor pase entre filas para verificar que los alumnos estén trabajando y para apoyar si 
existen dificultades. Generalmente los alumnos que terminan rápido las actividades pro- 
puestas al no mantenerse activos tienden a distraer a sus compañeros y a generar desor- 
den, es necesario mantenerlos en actividad dentro del aula, una buena estrategia es utili- 
zar a esos alumnos como monitores con sus demás compañeros y con ello se propicia un 
ambiente de solidaridad dentro del grupo. 

e Evaluar el trabajo continuo es una buena estrategia para que los alumnos trabajen y mani- 
fiesten interés en clase, y de igual forma es necesario para que el profesor se valore el 
avance, las dificultades y posibles errores que el grupo manifiesta respecto a los conteni- 
dos vistos. 

e El profesor debe ser un guía que ocupe el tiempo disponible para dar instrucciones, ex- 
plicar un tema y formalizarlo, es un error cuando el profesor ocupa mucho tiempo de la 
clase, debe permitir dejar pensar a los alumnos, que ellos encuentren soluciones ante pro- 
blemas planteados, dirigirlos para que ellos construyan significados y elaboren conclu- 
siones. Y para ello es también importante que el profesor dirija la sesión formalizando los 


contenidos y que éstas sean registradas por parte de los alumnos en sus cuadernos. 
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Las dificultades con las que me he enfrentado con relación a mi práctica docente han sido el 
control de grupo y la evaluación de cada sesión por el trabajo hecho en clase, éste último debido a la 
falta de habilidad al pasar entre filas para revisar y calificar. Respecto al control de grupo, es común 
que por la falta de experiencia se aprenda cómo hacer para que los estudiantes desarrollen lo que se 
quiere hagan, pero debo admitir que el primer responsable para no lograr el control al que me refie- 
ro, SOy yo mismo, ya que en un inicio no establecí un contrato didáctico, hubo deficiencias en mi 
planificación al no proponer actividades interesantes y al no llevar una secuencia clara de los conte- 


nidos y la más importante fue que no mostré una imagen adecuada de profesor. 


Mis retos para mis futuras jornadas de práctica son: Que las actividades dentro de las plani- 
ficaciones resulten ser interesantes y que cumplan con el objetivo de llevar una secuencia en la pre- 
sentación y desarrollo de los contenidos y se facilite el aprendizaje. También otro reto es redefinir, 


para bien, mi estilo docente para evitar los errores ya mencionados y para contribuir con un mejor 


aprovechamiento en el desarrollo de las clases. 
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MIS EXPERIENCIAS DOCENTES 


Monse 


Durante mis años de vida he crecido rodeada de maestros, la mayoría de tíos, tías y esposos 
de los mismos los son, incluyendo a mi mamá, ella también es maestra, por lo que desde pequeña 
jugaba y tenía esa ilusión de serlo, con el paso del tiempo y conforme fui creciendo mis ideas iban 
cambiando y al final había tomado la decisión de estudiar gastronomía, pero por cuestiones de salud 
mis padres no me apoyaron en esa decisión, así que durante dos años no estudié y me dediqué a 
cuidar a mi hermana la menor ya que no me agradaba ninguna carrera si no era gastronomía, des- 
pués de esos dos años y cuando se daría la plática en la normal, mi mamá me dijo “vamos a ver si te 
convences y entras a la normal”, por lo que fui sólo para darle gusto y no pelear con ella pero no iba 
con esa idea de entrar porque para ese entonces ya no tenía esas ganas de estudiar esto. Total que 
asistí y terminé por entregar mis papeles y preinscribirme para presentar el examen, pero no lo pre- 
sente en la ENSEM, lo hice en la Normal No. 1 en la especialidad en inglés, y sólo porque había 
mayor posibilidad de entrar por la poca demanda que tiene, fue entonces cuando entre a la Normal 
de Isidro Fabela, ahí estuve durante el primer semestre pero no me agrado la especialidad por lo que 
comencé a buscar una opción para cambiarme y encontré la Normal Superior con las diferentes 
especialidades que oferta, ahora ¿porque matemáticas? A decir verdad no soy la mejor en la materia 
y por eso mismo la elegí, soy de la idea de que hay que elegir lo que no se te es fácil y en lo que no 
eres la mejor para llegar a serlo algún día y por ese motivo decidí hacer mi cambio a la ENSEM en 


la especialidad de matemáticas. 


Al comienzo de las visitas de observación a las escuelas fue donde me comenzó a gustar la 
carrera, me acuerdo que cuando nos dieron las escuelas para asistir a observación me tocaron las 
más lejanas de donde yo vivo, a excepción de la secundaria técnica la cual me mandaron a la de mi 
barrio y está ubicada a dos caminos de mi casa y mi maestra de “Escuela y Contexto Social” me 
dijo que con esa recompensaba las demás, por lo que resignada tuve que acoplarme a la lejanía de 
las escuelas y preparar alguna actividad para realizar con los alumnos y así fue, la primera visita de 
observación en la escuela primaria iba muy tranquila porque nos dijeron que entraríamos con un 
compañero a observar, pero cuando llegamos nos dicen bueno maestros van a entrar uno por grupo 
porque sólo es un grupo por grado y nosotros éramos seis compañeros que asistimos a dicha prima- 


ria y entonces cada quien entro a un grupo, a mí me toco segundo grado por lo que a pesar de mis 
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nervios al ser la primera vez que trabajaba frente al grupo sola comencé con la actividad y los niños 
se portaron muy bien, respetuosos y muy atentos a lo que les pedía, así que poco a poco los nervios 
fueron desapareciendo y mi primera experiencia con ellos fue bonita, porque trabajé muy a gusto 
con ellos, para las siguientes jornadas de observación la titular nos siguió pidiendo actividades para 
realizar con los alumnos por lo que para ese semestre realicé actividades como: las partes de la casa, 
los verbos, las partes del cuerpo humano (claro todo en inglés) y con ellas trabajé con las diferentes 
modalidades de secundaria, y hoy sin duda alguna digo que el primer semestre de jornadas de ob- 
servación fue el más bonito y agradable porque trabajé muy a gusto con mis alumnos, tal vez por- 
que las actividades que realicé fueron muy dinámicas y de su agrado por lo que siempre estuvieron 


en orden y trabajando. 


Cuando comenzó el segundo semestre fue un cambio radical, porque fue cuando entré a la 
ENSEM y con el maestro titular de “Observación del Proceso Escolar” por lo que fue algo nuevo al 


acoplarme a la forma de trabajo al que ya estaba acostumbrada. 


A lo largo del año y medio que he estado en la Normal Superior hemos visitados distintas 
escuelas en sus diferentes modalidades y diferentes contextos, desde lo rural hasta lo urbano por lo 
que se han visto las diferencias que existen entre las zonas rurales y urbanas, ya que hay ocasiones 
en que sólo se cuenta con lo indispensable para poder dar la clase y otras en las que están equipadas 
con mayor tecnologías, y aun así a veces hay mayor disposición por aprender de los niños de zonas 


rurales comparados con los de las zonas urbanas. 


Es fácil cuando solo se asiste a observar o realizar alguna actividad con el grupo pero lo di- 
fícil viene cuando se enfrentan a las prácticas de ejecución como tal, porque es cuando nos vamos 
dando cuenta si servimos para esto o simplemente no es nuestro camino, hoy que hago recuento de 
las primeras jornadas de ejecución puedo decir que no fueron las mejores, para empezar el grupo 
con el que trabajé fue en una E.S.T.I.C., es el grupo con mayores problemas de aprendizaje y con 
problemas de atención, el contexto es pésimo, los padres no se preocupan por sus hijos y no hay 
apoyo, pero eso sí, se hace lo que ellos dicen porque son los que mandan, los alumnos sólo asisten 
porque sus padres los mandan pero no ponen mayor interés por aprender, son muy pocos los que 
realmente van a estudiar y cumplir con lo que se les solicita, hay apoyo de los maestros hacia los 
alumnos pero eso no es suficiente porque se necesita de la colaboración de padres-escuela- 
profesores para poder lograr un mejoramiento en el aprendizaje de los estudiantes pero no lo hay y 


por ello no se trabaja como se debe, o al menos con este grupo 1? “A”. 
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Por otro lado al director le falta carácter para tomar las decisiones y hacer que la escuela 
funcione de manera correcta, hay apoyo por parte de los docentes pero si la cabeza de la institución 
no hace lo que le corresponde la escuela no funciona como se debe, otro punto importante es la 
planeación y puedo decir que en nuestras primeras prácticas planeamos como pudimos, ya que no 
existió esa orientación para realizar una buena secuencia y por lo tanto se exageró en las actividades 
O se pusieron muy pocas, pero a todos nos falló en la primera planeación, en mi caso me faltó tiem- 
po para concluirla y abarcar todo lo que llevaba plasmado en ella, lo mismo pasó con el material 
didáctico, en mi caso fue algo que me falló a pesar de que en primer semestre se me exigía mucho 
en la primera jornada de ejecución, no fue el mejor trabajo pero se fue mejorando, con respecto al 
trato, la verdad no puedo quejarme porque todos los maestros son muy amables y buena onda, aun- 
que uno se siente extraño oírlos decirte “maestra” como que aún no te la crees, pero en ese sentido 
todo bien, a pesar de todo eso no fue mi mejor práctica porque recibí muchos comentarios negativos 
por parte de la titular y eso me llegó a desmotivar por lo que llegué a pensar que este camino no era 
el mío, poco a poco y con ayuda de mis compañeros fueron mejorando cada vez mis prácticas y me 


fui convenciendo de esta ruta. 


A decir verdad el semestre pasado con las primeras prácticas de ejecución a las que me en- 
frenté y los comentarios negativos que recibí me sentí muy mal y estaba a punto de darme por ven- 
cida por lo que llegué a pensar en darme de baja porque no podía con esto, hablaron conmigo y me 
hicieron comprender que no porque la primera vez había sido mala todas iban a ser así y decidí 
seguir, todo iba mejorando cada vez más y en las siguientes jornadas ya me sentía “Maestra”, los 
alumnos mejoraron su comportamiento y yo decidí cambiar y ponerme más estricta debido a que en 
las observaciones me di cuenta que sólo así ellos trabajaban, y aunque tenía que gritar para poder 
tenerlos trabajando y atentos a la clase esa técnica funcionó para lograr mejores resultados, no pue- 
do decir que todo era color de rosa como comúnmente se dice pero si puedo decir que cada jornada 
que trabajé con ellos fue mejor y me la fui creyendo, fui tomando ese papel que me corresponde, el 
ser “maestra” y tratarlos pensando en sus intereses para lograr un buen trabajo, hoy al tener la expe- 
riencia de haber trabajado con 1? y 2? puedo decir que me sentí mejor siendo maestra de 2*, aún no 
sé si fue porque a pesar de ser flojos con paciencia y dedicación, logré mi objetivo que era contri- 
buir con mi granito de arena en su aprendizaje o porque son un grupo que como todos echa relajo 


pero cuando se trata de ponerse las pilas lo hacen y no hay necesidad de estar gritando. 


Al trabajar con mis grupos y conociendo lo que les gusta he aprendido a planear mejor mis 
actividades y modificarlas de acuerdo al ritmo de trabajo de los alumnos, o de improvisar en ciertas 


ocasiones cuando hay que cubrir grupos donde no hay maestros y decidir con qué grupos si se pue- 
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den realizar dinámicas fuera del salón y con cuales no, debido a que son muy diferentes y no se 


hacen las mismas actividades con todos. 


El camino aún ha sido corto por lo que en estos momentos no puedo decir que soy la gran 
experta, pero sí puedo afirmar que de la primera práctica de ejecución a la última que acabamos de 
pasar, he logrado cambiar mi actitud y mi forma de trabajo y desempeño en las actividades, con mis 
alumnos, he logrado un mejor control de grupo (que mis alumnos me pongan atención y realicen las 
actividades que les dejo), soy más estricta y exigente ya que sólo así trabajan, sin duda alguna ahora 
todos los comentarios negativos que recibo en lugar de afectarme me han ayudado para cambiarlos 


y buscar nuevas estrategias de mantener y despertar el interés de los estudiantes durante las clases. 


Dificultades han sido muchas, desde tener al peor grupo hasta cambiar mi actitud radical 
con ellos y trabajar al doble con actividades diferentes para los alumnos con problemas, no fue fácil 
enfrentarme a trabajar con ellos pero gracias a la ayuda de mi titular todo fue mejorando y me fui 
acostumbrando a este ritmo de trabajo, por otro lado, el contexto que se vive en San Bartolomé, no 
es el mejor pero considero que como maestros nos debemos ir acostumbrando a que en esta voca- 
ción nada es sencillo, sin embargo puedo decir que esto me ha ayudado a fijarme metas que con el 
paso del tiempo iré cumpliendo, y que hoy estando a la mitad de carrera estoy convencida de que es 
lo que quiero hacer durante mi vida y que no siempre nos tocan los mejores grupos, pero esto lejos 
de ser un problema en este momento de nuestra formación es una gran ventaja porque nos vamos 
dando cuenta de que así como hay grupos trabajadores algún día tendremos uno que no lo será tan- 
to, pero que con estas experiencias podemos idear formas de trabajo diferentes y buscar una solu- 
ción a los problemas que en un futuro, no muy lejano, estaremos enfrentado nosotros pero ahora 


solos sin nadie a nuestro lado ayudándonos. 
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MIS EXPERIENCIAS DOCENTES 


Miguel 

La profesión de maestro nació en mí desde la preparatoria, cuando me tocó que me impar- 

tiera clase un maestro egresado de la Normal Superior, en tercer grado cursábamos con él la materia 
de cálculo diferencial y cálculo integral. Me gustaba mucho la forma en que enseñaba, ya que do- 
minaba todos los contenidos que nos impartía y no era como algunos otros profesores que sólo lle- 
gaban al aula y llenaban el pizarrón de números, fórmulas y ejercicios sin explicarlos. Con aquellos 
métodos no era adecuado aprender, pero con dicho maestro sí fue mucho más fácil lograr aprender 
el tema que impartía ya que explicaba y no era como los demás. De ahí me vino la idea de pregun- 
tarle dónde había estudiado y qué había estudiado, porque quería enseñar de la manera como él la 
aplicaba para una buena comprensión de los temas dirigida a los estudiantes. Además que deseaba 
ser maestro de la especialidad en matemáticas como él y no de alguna otra especialidad, porque me 
llamaba mucho la atención los números y tengo interés por las matemáticas y que tengan una buena 


forma de enseñarse. 


En el transcurso de mi carrera he practicado en todas las modalidades de la educación se- 
cundaria, (Telesecundaria, Secundaria General, Secundaria Técnica, etc...), debido a que en algunas 
ocasiones por nuestra cuenta con compañeros nos íbamos a otros tipos de escuelas, además de las 
que nos eran asignadas por la Normal. He conocido diferentes tipos de contextos, de los que van 
desde los más urbanizados hasta los más rurales en comunidades indígenas y muy apartadas de la 
civilización con un número limitado de alumnos dentro de ellas por la poca población en donde se 


encuentran las escuelas. 


He visitado escuelas de San Marcos, la secundaria en Otzolotepec, la secundaria Técnica en 
Santa María Tetitla en Villa Cuauhtémoc, secundaria general de Temoaya, Telesecundaria en la 
comunidad de La Canoa- Temoaya, la secundaria Anexa, secundarias en Santa María Totoltepec y 


San Mateo Totoltepec, y algunas ubicadas en el centro de Toluca. 


En mis primeras prácticas de ejecución fueron un poco difíciles, ya que eran mis primeras 
veces que estaba frente a un grupo de niños enseñándoles algún contenido y, además, debían de 
aprender lo que yo les impartiera. Primero fue la pena, se me tuvo que quitar, porque estando frente 


al grupo tienes que actuar lo más natural posible, porque sí los alumnos te ven con miedo, timidez y 
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no tienes un dominio adecuado de los temas, ellos al momento, buscan la forma de cómo dejar en 


ridículo al maestro que no sabe o que no se prepara. 


La planeación fue otro gran problema ya que nunca había realizado una planeación para 
impartir clase en un grupo de secundaria, se me dificultó mucho a la hora de seguir todo lo que ha- 
bía anotado, tenía la idea de que todo se debía de seguir al pie de la letra tal y como lo veía plasma- 
do en el documento. Pero a lo largo de la corta experiencia me pude dar cuenta de que no siempre 
debes seguir todo lo dice dicha planeación, sino que la debes de adecuar a los alumnos, como van 


aprendiendo y en ocasiones surge mucho la improvisación. 


Cuando me encuentro frente a un grupo de alumnos, al momento de impartir clase en oca- 
siones siento con un poco de miedo aún de que se me llegase a olvidar algún concepto o algún tema 
que voy a enseñar. En algunas otras ocasiones me siento conforme conmigo, cuando veo que alcan- 
cé los resultados esperados, donde incluye que los alumnos hayan comprendido el tema que les 
impartí y que tengan un nuevo conocimiento y lo ocupen para su beneficio. Admito que en estas 
alturas tengo varias dificultades a la hora de impartir la clase, como también tengo algunas otras 


virtudes las cuales me ayudan mucho a la hora de enseñar. 


Creo que a la mayoría de los docentes en formación se les dificulta tanto como a mí el con- 
trol del grupo, pero de ese aspecto no me preocupo tanto, debido a que esto se va ganando y se va 
mejorando lo largo de la práctica y la experiencia como docente frente a grupo y cuando ya eres el 
titular de un grupo es donde más aprendes y te das cuenta de cómo llevar el control. Lo que me hace 
falta fortalecer es el lenguaje que debería de ser el adecuando para enseñar a los alumnos a lo largo 
de la clase y no utilizar un lenguaje matemático un poco carente de conocimiento esto es lo que me 


falta y un mejor manejo de los contenidos 


En mis prácticas me he enfrentado a diferentes dificultades con los alumnos, lo de siempre: 
indisciplina, peleas, el control y además una situación que no estaba tanto en mis manos para darles 
solución, la cual era que en una escuela de práctica algunos de mis estudiantes se dedicaban al robo 


de camiones y asalto a personas para extraerles sus bienes. 


En mi última práctica de ejecución tuve un cambio de escuela, debido a que en la práctica 
pasada se me presentó un problema un poco delicado de algunos alumnos que realizaban activida- 
des indebidas fuera y dentro del aula y la escuela. Mi experiencia que tuve fue muy grata, estuve 
dando clases en otra secundaria. En esta ocasión tuve que hacerme cargo de dos grupos diferentes a 


diferencia de la práctica pasada, un grupo de primero y otro de segundo ya que así viene marcado 
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en el programa. Debemos de ejercer una práctica de dos diferentes años de la secundaria para poder 


darnos cuenta de lo que sucede en cada año. 


El comportamiento de los alumnos, el aprendizaje que se tiene en cada uno de ellos, poder 
aprender tanto de errores como de experiencias positivas y acercarnos más a la profesión de maes- 
tros bien preparados con experiencia y no solo con conocimientos para ello son aquellas prácticas. 
Lo que me puedo llevar de esta práctica no solo son las cosas malas si no todos los aprendizajes y 
conocimientos que pude rescatar de ella como la experiencia que a diario se va ganando en cada 
grupo y con diferentes alumnos que se tienen, ya que tuve el cambio de escuela se vive una proble- 


mática diferente a la que se vive en algún otro plantel. 


Pero a pesar de esto es mejor conocer diferentes planteles, formas de enseñar, alumnos, di- 
rectivos y lugares de prácticas. Mis retos que me he propuesto es tener una mejor estrategia y forma 
en como dar los contenidos que me sean asignados para que los alumnos no tengas problemas a la 


hora de aprender y con ello no surjan preguntas muy sencillas las cuales en ocasiones me causan 


problemas. 





62 


A MANERA DE CONCLUSIÓN 


La intensión de este documento —y esperamos de otros similares—, es que los maestros en 
formación cuenten su propia historia acerca de la apropiación del trabajo de los profesores, creemos 
que hacen falta las voces de los maestros y los estudiantes para maestro hacia el conocimiento de la 
visión de los propios actores de los salones de clase. Las descripciones dan cuenta de situaciones 
que están fuera de cualquier norma o de las disposiciones administrativas. Lesly Anaid tomó con- 
ciencia que los alumnos viven en un mundo social y en él se comportan, ella da cuenta de cómo 


aprovechó la participación de sus alumnos: 


“En una práctica donde abordé el tema de ecuaciones de primer grado, cuando mencioné 
una serie numérica, comencé a decir los números de la serie en voz alta, los estudiantes comenza- 
ron a hacerlo también, la serie terminaba en ocho pero ellos siguieron hasta diez, concluyeron su 
conteo con un melodioso “¡maaaammbo!”, contuve mis ganas de reírme, no supe qué debía hacer 
en esa situación. Al día siguiente, tocaba clase con ese mismo grupo antes del recreo y estaban muy 
inquietos, comencé a contar y los estudiantes fueron tomando su lugar, a centrar su atención al 
frente, donde yo me encontraba, comenzaron a contar conmigo y todos coreamos ““¡maaaamm- 
bo!”, conversé un poco “y no sé dónde ni cuándo” empecé el tema. Este tipo de bromas por parte de 
los estudiantes no están en la planificación y nunca las esperé, es algo que no consideré y que ten- 


go que aprender a aprovechar estos momentos. ” 


La enseñanza y el aprendizaje se han pensado como un trabajo de transmisión y comunica- 
ción, o en el mejor de los casos, los maestros como guías de los contenidos plasmados en los planes 
y programas, así descrito el trabajo de la enseñanza resulta sencillo, sin embargo los estudiantes de 
la Normal toman conciencia que es indispensable el conocimiento de los alumnos para desarrollar 


las clases. 


“ 


Fernando lo dice así: “...en las actividades para empezar bien el día usaba diferentes estra- 
tegias pero durante una semana completa utilice acertijos y sólo logré aburrirlos, con eso aprendí 
que debo variar mis actividades para no convertirlas en rutina, los resultados que obtenía en los 
exámenes a final de semana no eran como los esperaba pero no me sentía mal porque sé que ape- 


nas comienzo y la experiencia se logra con la práctica. ” 
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Erick expresa: “También he aprendido que tengo que hacer adecuaciones en mi planeación 
de un salón a otro porque hay ritmos diferentes entre los mismos grados, en algunos salones los 
alumnos se acostumbran a estar en movimiento o hacer los ejercicios más rápido que en los otros 


, 


grupos.” 


Julio César: “... recuerdo que tenía que seguir mi planeación era como mi biblia hasta que 
me empecé a dar cuenta de las “mañas del oficio es decir que mis alumnos son tan diversos y todo 
lo que había hecho no es tan lineal como yo esperaba, bueno sí lo fue pero sé que no es lo más 


conveniente en todos los casos 


La formación de los maestros inicia desde antes de la escuela Normal y continúa durante 
toda su vida profesional, la experiencia en los salones de clase es fundamental para hacer un buen 
profesor, como ya hemos dicho, las voces de los estudiantes para maestro son indispensables para 
tener alguna idea, aunque sea nebulosa, de cómo se apropian del trabajo del maestro los alumnos de 


la Normal, ellos pasan por incertidumbres y certezas que los va configurando como profesores. 


Iván afirma: “Durante la primer practica de ejecución los nervios no se hicieron esperar, 
desde el momento de planear, investigar sobre el tema, buscar ejercicios que tú consideres sean 
adecuados para la comprensión del tema, desde esos momentos me sentía nervioso, al estar frente 
a grupo y tener toda la atención de los alumnos me di cuenta que debería dar lo mejor de mí para 
el manejo de las actividades que había planeado y así lo hice. Una de las cosas que considero debo 
aprender es a administrar los materiales que llevo, en la primer practica lleve carteles en exceso, 
al momento de pegar los carteles perdía la atención del grupo, también me di cuenta que al llevar- 
les materiales novedosos, atraes la atención del grupo, durante la segunda jornada de practica 
lleve una balanza, con ella trabajamos ecuaciones de primer grado, y muchos alumnos querían 
pasar a trabajar con ella, les daba curiosidad y era entretenido para ellos ver el funcionamiento 


, 


además que les quedaba más claro el concepto de ecuación. ” 


La apropiación del trabajo de los maestros involucra hacer adecuaciones del contenido co- 
mo de las formas de presentación, además, los alumnos de la Normal aprenden a convencer a sus 


estudiantes que aprender es importante. 


Iván declara: “Considero que esto (la enseñanza) se podría solucionar con muchas activi- 
dades en las que los alumnos se involucren en la práctica, muchos de los alumnos se preguntan — 


“esto para que me va a servir en un futuro”, nosotros como docentes debemos de contextualizar el 
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tema que estamos exponiéndoles a los alumnos haciéndoles ver que lo que les estamos enseñando 


es importante para Su vida diaria y su futuro profesional. ” 


La práctica en los salones de clase les hace evidente a los alumnos de la Normal sus caren- 


cias en muchos aspectos. 


Leslye: Pienso que la primer práctica es de las más difíciles, porque no sabía por dónde 
empezar, hice la planificación de acuerdo a mi consideración, pensé acciones de enseñanza su- 
puestas del interés de los estudiantes porque a mí me interesan, creía que las actividades propues- 
tas y desarrolladas eran atractivas y estaban bien organizadas, en fin, supuse una práctica perfecta 
donde los estudiantes serían participativos, se mostrarían interesados por la clase, etc. Y no consi- 
deré otros aspectos: la cantidad de alumnos, cómo llamar su atención, las diferentes preguntas que 
sacan de “no sé dónde” y para las cuáles no preparé alguna respuesta y tampoco pensé las bromas 


que los estudiantes hicieron. 


Miguel expresa: En mis primeras prácticas de ejecución fueron un poco difíciles, ya que 
eran mis primeras veces que estaba frente a un grupo de niños enseñándoles algún contenido y, 
además, debían de aprender lo que yo les impartiera. Primero fue la pena, se me tuvo que quitar, 
porque estando frente al grupo tienes que actuar lo más natural posible porque si los alumnos te 
ven con miedo, timidez y no tienes un dominio adecuado de los temas, ellos al momento, buscan la 


forma como dejar en ridículo al maestro que no sabe o que no se prepara. 


En resumen, creemos que la historia contada por los propios estudiantes para maestro acer- 
ca de la apropiación del trabajo de profesor es indispensable hacia entender un poco más de la com- 


plejidad de la enseñanza en los salones de clase. 
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